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LA 
LITERATURA 
DELA MUJER 
CHICANA: 
UN RETO 
SEXUAL Y 
RACIAL 
Norma A/arcón 

El Colegio de México publicó recientemente 
el libro: Mujer y literatura mexicana y 

chicana: culturas en contacto, coordinado 
por Aralia López González, Amelía 
Malagamba y Elena Urrutia. Esta 
coedición con El Colegio de la Frontera 
Norte reúne las ponencias presentadas 
durante el Segundo Coloquio Fronterizo 
sobre este tema realizado en mayo de 1988 
en Tijuana , Baja California. Entre ellas 
hemos seleccionado el texto que ofrecemos 
a continuación. 

D oy comienzo a este texto con dos cri
terios que, a mi parecer, reúnen sus 
diversas vertientes temáticas: 
J) La literatura es el discurso teórico 

del proceso histórico. 
2) La perspectiva crítica sólo surge claramente 

cuando no existe una tradición que recoja nuestra 
propia actitud y cuando una se da cuenta de que se 
enfrenta a una tradición extraña a la que nunca ha 
pertenecido o a la que ya no acepta sin cuestionar. 

Las principales actitudes literarias chicanas, tan 
to de hombres como de mujeres , se reúnen en tor
no a la búsqueda de la autodeterminación, la auto
definición, junto con un proceso de autoinvención 
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en los intersticios de varias culturas. Estas ac titu
des se llevan . a cabo por medio de una perspecti va 
crítica, consciente de los rastros históricos que 
aporta , y cuya visión resulta en un discurso teó rico 
del proceso histórico con respecto al individu o y a 
la familia en sus momentos más íntimos tanto como 
cognitivos. De las tres últimas décadas se po dría 
recopilar una bibliografía de más de 100 aut ores. 
La mayoría de los libros publicados están escri tos 
en inglés con frases ocasionales en español, cu yo 
impacto afectivo a menl' 1o requiere interpretaci o
nes que van más allá de lo literal. La selección de 
frases en español es muy especial y hace referen cia 
al sistema de significación cultural mexicano. Así, 
lingüísticamente pone en juego por lo menos dos 
culturas: la norteamericana y la mexicana. Pero no 
sólo el uso ocasional del español plantea una yux
taposición cultural para forjar la autodefinición y 
la autoinvención a la que aludí, sino también la 
apropiación del inglés como instrumento propi o 
de comunicación. Este proceso , a mi parecer, en
cuentra analogía en el proceso histórico de apro
piación del castellano como instrumento propi o 
de comunicación en México y Latinoamérica. La 
escritora chicana Ana Castillo, por ejemplo, rehú
ye los talleres de literatura manejados por nortea
mericanos , pues teme perder su voz debido a la 
presión para incorporarse al idioma inglés en tales 
talleres. Sin embargo, ella escribe en inglés (a veces 
en españo l) pero elude la influencia dominante. Se 



trata de una escritora que surge del pr oletariado e 
insiste en su posición como punto de partida im
portante . Hay muchos más que se niegan a asistir 
a tale s talleres y prefieren los suyos manejados por 
chica nos. Para estos escritores y escritoras es una 
cues tión de autoprotección para cultivar la voz y 
la temática propia -o sea la autodefinición y au
toin venci ón. Sin embargo, escritores como Sandra 
Cisneros, Gary Soto, Bárbara Brinson Curiel o Al
ber to Ríos han participado en talleres para escrito
res en las universidades norteamericanas y han 
asentido libremente a apropiarse de la té cnica poé
tic a o narrativa para sus propios fines. Por ejem 
plo, Cisneros, que también surge del proletariado, 
nos cuenta de su mudez literaria frente a sus com
pa ñeros de clase en Iowa, un ambiente completa
mente norteamericano, pues le era imposible des
cr ibir su ambiente de barrio de la misma manera 
que ellos -esto es, céspedes exquisitamente escul
pid os, jardines y casas hermosas-; hasta su segun
do año de curso no pudo romper ese silencio lite
rario al proponerse escribi r sobre el gueto , el 
barrio, la basura, las cucarachas y las ratas, lo cual 
significaba exponer su experiencia , su privacidad. 
Esto me recuerda lo que contaba Rosario Castella
nos, a saber, que cuando llegó a la capital mexica-
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na , al Distrit o Feder al, pensó que podrí a escribir 
sobre la gente más sofisticada e intele ctual ; en fin , 
que podría crearse un mundo fantástico , pero lo 
que pugnaba por salir de ella era el mundo mezq ui
no de provincia. Así en Cisneros , lo que pugnaba 
por expresarse era el mundo del barrio. 

Dentro de este marco lingüístico existen nume
rosas etiquetas para referirse a la literatur a chica
na: literatura de resistencia , literatura de protesta 
social , literatura para actuación (performa nce), li
teratura del proletariado, literatura de estética 
mainstream o sea del medio anglo domina nte, li
teratura feminista y literatura gay. La suma de es
tas etiquetas y los textos que les corresponden nos 
proveen un panorama estimulante y enriquec edor: 

En los últimos diez años también ha aumen tado 
en gran cantidad la producción literaria de la mu
jer chicana . La generación vigente de escr itoras 
surgió a la sombra del movimiento sociop olítico 
chicano y a la del movimiento feminista ang loame
ricano. El primero se caracteriza por una voz y 
perspectiva cultural sumamente masculina, y el se
gundo por la voz feminista de la mujer blanca de 
clase media. No obstante , en la década de los 
ochenta, las escritoras chicanas , apoyadas por el 
reto político y literario que fue la publicació n de 

ROMANA 
FALCÓN, 
PREMIO DE 

Investigación Científica. A 
continuación publicamos las 
palabras de presentación 
pronunciadas por el Dr. Mario 
Ojeda durante la entrega del 
premio. 

Romana Falcón se distingui ó en su 
prime ra juven tud como ejem plo y 
paradigma de la estudiante ex cepcio
nal: licenciada en sociología por la 
Universidad Nacional Autóno ma de 
México , ingresó posteriormen te en 
El Colegio de México donde, con el 
mismo empeño y éxito , obtuv o la 
maestría en Ciencia Política. Más tar
de viajó a la Universidad de Oxford, 
Inglaterra , donde se docto ró en 
1983. Su recorrido universita rio es 
impecable. 

CIENCIAS 
SOCIALES DE 
LA ACADEMIA 
DE LA 
INVESTIGACION 
CIENTIFICA 

La Dra. Romana Falcón, 
profesora-investigadora del 
Centro de Estudios Históricos 
de El Colegio de México recibió 
el Premio de Ciencias Sociales 
que otorga la Academia de la 

P 
resentar a la doctora Romana 
Falcón , ganadora este año del 
Premio de Ciencias Sociales 

de la Academia de la Investigación 
Científi ca, singnifica para mí un alto 
honor y un gran placer. Honor , por
que es un privilegio presentar el caso 
de un Premio Nacional de la Acade
mia; placer , pues se trata de una muy 
querida colega. 

La Dra. Falcón, quien no alcanza 
aún los cuarenta años de vida , ha lo
grado acumular, sin embargo , una 
obra que sobrepasa en volumen y ca
lidad la de muc hos académicos de · 
edad avanzada. Quien tenga en las 
manos su Cur riculum Vitae adverti
rá , con sólo hoj ear lo, lo mucho que 
ha hecho a lo largo de su vida profe
sional. 
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Este desempeño como estud iante 
no es sólo un proceso formativo , sino 
un enriquecimiento pr opio . Paso a 
paso Romana Falcón va dejando prue
ba de su vocación y voluntad de in
vestigadora , pruebas de su desarr ollo 
intelectual y humano , adquirido a lo 
largo de trece años de un emp eño 
constante . Su tema principa l ha sido 
la historia política y social del Méx ico 
con temporá neo , del México suyo y 
nuestro. Pero , ent re todos los p erso 
najes que conoce a través de su tr aba
jo de investigación , de hurga r en los 
arch ivos nacionales y extranjero s, se 



de tien e para examinar con cuidado y 
esmero especiales a la gente del cam
po, la p arte social más desfavorecida 
d e la nación , la más olv idada por to
dos . Es la voz de estos sectores la más 
difícil de inte rpretar , la que exige 
mayor paciencia y sutile za de parte 
del hi sto riador; lengua cultural , so
cial y políti ca que expresa situacio
nes y an helos de dificil traducción al 
resto de la colectividad nacion al. 
Como historiadora , Romana Falcón 
logra su propó sito con perfección 
y elegan cia; llena la distancia que 
medi a entre la aridez del documen
to y el lector no hecho aun a la in
terpret ación por cuenta prop ia. Pa
ra Romana Falcón invest igar y - aún 
más im por tante- escrib ir , es un ac 
to de rigor académ ico y solidari dad 
so cial ; es entrar en las comunida
des mu chas veces ignoradas , inclu
so desdeñadas, para aclararlas y en
ten derlas. 

Hay , junto con esta vocación y 
es ta empatía , otro hecho histó ric o 
clave que se abre paso a travé s de su 
obra escrita. Este he cho, decisivo 

This Bridge Called my Back (1981), edita do por 
dos chicanas, Cherrie Moraga y Gloria Anzaldúa , 
recoge la protesta contra el racismo femini sta nor
teamericano y contra el sexismo en gene ral, ya que 
estas actitudes marginaban a la mujer de col or, aun 
cuando también se veía necesitada de ema ncipa
ción. El libro reúne una serie de testimonio s que 
expresan la exper iencia de mujeres social mente 
marginadas como las chicanas, cubanas, puert orri
queñas , or ientales, negras e indígenas. Por medio 
de este libro se insistió en la imposibilidad de anali
zar la situación sociohistórica, la producción críti
ca, teórica y literaria de la mujer de co lor si no se 
tenían en cuenta los tres órdenes soci ales y 
categorías analíticas que siempr e han regido sobre 
su expe riencia, esto es, género /sexo , raza/c ultura, 
y status socioeconómico. En efecto , este lib ·o 
inauguró los estudios sobre la chicana y otr as mu
jeres de colo r en el ámbito universitario norte ame
ricano . 

• 
para todos, es el poder. A Romana 
Falcón le inte re sa analizar el poder , 
cómo se ejerce , cómo se distribuye , 
cómo se com parte. Entender este fe
nómeno es entender en buena medi
da nue stro pa sad o y esto la lleva a in 
teresarse en los caciqu es y en los 
jefes polít icos de antaño . Muestr a 
clara de esto es su libro Revoluc ión y 
caci qu ismo• 

La obra de Romana Falcón , en sen
tido geográfico , cub re y explora bue
na parte del país . Privilegia , sin em
bargo , por haberse detenido allá, a 
San Luis Potosí y Veracruz. Pero tam
bién Coahuila y Tlaxcala son materia 
de sus investigac iones , historia cam
pes ina, histori a agraria e historia del 
poder . 

Como miembro de esta Academia , 
creo en el acierto del jurado al pre
miar a Romana Falcón, no sólo por lo 
ya dicho, sino por ser una encarna
ció n de lo que las cienc ias socia les en 
general y la disciplina de la histo ria 
en particular , deben ser en México. 
Favorecida -e lla lo aceptará segura
mente- por un sistema de educa-
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ción superior que supo adve rt ir y re
co nocer desde el primer mom ento 
sus méritos ext raord inarios, Romana 
Falcón mostró su deseo de com pen
sar lo recib ido, entregá ndose por en
tero a su labor . Hay que señala r ade
más que no regateó esfuerzo algun o 
para co n tinuar la labor de la revist a 
Historia Mexicana , obra colect iva y 
pe rmanente de generaciones en teras 
de historiadores nacionales y ex tran
jer os interesados en nues tr o pa sado; 
su emp eño, su profes ionalism o y, 
debo decirlo tamb ién, su simp atía, 
son méritos ampliamente recon oci
dos por sus colegas; sus br illantes ex
p osic io nes y part icipac iones en con
gresos , mesas redond as y simpo sia, 
han hecho de nuestra invest igadora , 
en brevísimo plazo , una figura respe
tad a en el mundo de la investigaci ón 
nacional e internacional. 

• Véase: Romana Falcó n , Revolu ción 
y caciquismo. San Luis Potosi, 1910 -
193 8, Méx ico , El Co legio de México, 
1984 , 306 pp. 



Al estudiar la literatura de la chicana, nos damos 
cue nt a de la obsesión por la genealogía tanto co mo 
po r las circunstancias familiares inmediatas. Esta 
temáti ca también obsesiona a los escritores pero su 
perspectiva difiere de la de las escritoras . Por ejem
p lo , la posición de los escritores ante el padre se 
p uede resumir en las siguientes figuras paradig
má tic as : 

1) Yo soy Joa qu ín, de Corky González 
2) Pocho , de José Villarreal 
3) Y no se lo tragó la tierra . .. , de Tomás Rivera 
4) Bless me última, de Rud olfo Anaya. 
Estas obras nos ofrecen: J) la afirmació n de la 

geneal ogía mexicana ante el hostil patriarca anglo 
americ ano; 2) el rechazo del patriarca mexica no 
pa ra emprender la búsqueda ind ividual de mode 
los nuevos; 3) el Bildungsroman , o sea el devenir 
de l joven/hombre; 4) la figura del pachuco como 
mit o especular que ha rendido reflexiones sobre el 
racism o, el cambio de códigos lingüísticos , actitu 
des de reto y, como d iría Rosario Caste llanos , so
bre el deseo de "o tro mo do de ser". Así lo planteó 
Octavi o Paz en su prim er capítu lo de El laberinto 
de la soledad: el pa chu co surge singularmente en
tre dos culturas, renegando de ambas. La figura del 
pachu co es sociohistórica y ha inspirado a muchos 
chicanos pero el pach uco no escribe p or sí mismo ; 
sólo sirve de espejo polifacético. 

En camb io, la escritora chicana en la última dé
cada ha rechazado al padre y al patri arcado mexi 
cano y angloamericano: J) guarda silencio sob re el 
padre dejan do que su sombra se deje sentir entre 
líneas como fuerza op resora y represiva -como 
en la obra teatral de Moraga , Giving Up tbe 
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Gbost-, o 2) articula claramente su actitud dicien
do, como lo hace Ana Castillo: "H ace mu cho que 
dejé de amar a mi padre, sól o perduran los patro
nes de la esclavitud. " Esta declaración se hace 1or 
medio del epígrafe atr ibuido a Anai:s Nin, que enca
beza su narrativa epistolar, Tbe Mixquibuala 
Letters (Las cartas mixquihualeñas). En esta obra , 
Castillo revel a que los patrones de la esclaviuid 
son la religión de la Iglesia católica que con lleva 
una rígida ideología con respecto a lo mascul ino y 
lo femenino y sus patrones sexuales: el beterose
xismo ideológico que arrolla con ambos , ho mbres 
y mujeres, dentro del cual sólo la mujer su fre un 
abandono económic o y social muy especi al , y den
tro del cual mujeres y hombres llevan una vida so
bredeterminada , sin la posibilidad de liber arse de 
las ataduras soc ioculturales e históricas. (Hago no 
tar aquí que la den uncia de la Iglesia , del cato licis
mo , tambié n se efectúan entre los escritores Rive
ra, Villarre al, Islas , etc.) O sea que, para Castillo, la 
posibilidad de inventar "otro modo de ser" no se 
puede dar en un mundo donde las definicion es de 
lo femenino y lo masculino se manifiestan como 
dogma natural , social o religios o, fuera de nuestras 
manos; y tamb ién cuando se dan en oposicio nes bi
narias donde el significado de un concep to depen
de tanto del otro . Para comentar este tema, pr imero 
me apoyo en una sentencia de Juan José Arreo
la que proviene de su obra Homenaje a Otto 
Wininger , filósofo social de la mujer que tanto do
lor de cabe za causó a Rosario Castellanos: "Como 
buen romántico la vida se me fue detrás de una pe
rra .' ' Interpretaría que como a buen romá nt ico la 
vida se le fue detrás de la musa , que se ha conv erti
do hoy día en per ra a causa de la degradación por 
abuso de lo ro mánt ico y les recuerdo que tal vez 
nadie com o la obrera tiene el mejor asiento en el 

•.. ,, 



espectáculo romántico para saber de la degrada
ción, la mujer que apenas levanta la voz. No obs
tante , a la escritora, que de acuerdo con el contra
to romántico debía guardar silencio y sólo 
inspirar, ya sea como musa o como perra, se le ha 
antojado dirigirse a ese contrato romántico que 
está en bancarrota, pero con perspectiva suma
mente diferente. Por ejemplo , podríamos revisar y 
apoderarnos de la frase citada y dictarla como si
gue: "Como buena romántica se me ha ido más de 
una década detrás, ya no de uno, sino de varios pe
rros. " Así, de esta manera, define Castillo el amor: 
"¿Qué es el amor? En el sentido clásico es un 
instrumento para hacer que la mujer se someta al 
hom bre." O sea, se apela a la desmitificación del 
amor romántico por un camino diferente al de 
Arreola. Aunque la ironía abunda en todas estas 
obras , escritoras como Castillo y Sandra Cisneros, 
en sus poemarios My Wicked Wicked Ways, ex
perimentan la ironía de manera diferente o sea que 
al seguir detrás de var ios perros , sigo con la me
táfora de Arreola , llegan a darse cuenta de que 
los perros sólo quieren una esposa ; es decir, talco
mo ellas lo int erpretan, quieren una sirvienta (la 
dinámica en países donde todavía hay sirvientas 
tendría que especificarse), y no a un objeto de 
amor que es lo que a priori creían. Cuando la mu
sa/perra se vuelve poeta y aprende a escribir, sólo 
saca en limpio que ha caído en una trampa muy 
honda. Sin embargo , para la poeta los objetos de 
amor no son entes abstractos , como el "amigo " o 
el "amado" , sino que llevan nombre de pila como 
Álvaro , Sergio, Alexis, Francisco , Gillermo , Ricar
do o Rodrigo. Al darles nombres tan concretos, la 
experi encia romántica no sólo alude a la ideología 
del inscrito con trato románt ico , sino también a 
una experiencia que se vuelve sumamente social. 
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Pongo énfasis en la diferencia, pues ot ras poetas 
como la chicana Lucha Corpi o la mexi cana Rosa
rio Caste llanos no le ponen nombres concr etos a 
los entes amados, sino que aluden a ellos con meta
foras como amor, amigo , o bien "X " . Aquí hago 
notar que el mismo cambio en el nombre del ent e 
amado nos sugiere un cambio de actitud ; o sea, 
que al revelar los pies de barro del ant e amado por 
medio de su nombre de pila , se vuelve mortal, uno 
de varios, convirtiéndose en perro doméstic o. La 
desmitificación del contrato romántico he tero
sexual va muy de la mano con el rechaz o religioso, 
sugiriendo claramente que la nueva actitud sob re la 
sexualidad femenina requiere una visión difere nte 
del padre familiar y del padre religioso. O sea, que 
con una piedra se puede cazar (juego de palabras no 
intencionado) a tres figuras: al padre espiritual , al 
padre de familia y al amado. Tod o esto requi ere 
que se cuente con la posibilidad de un cuarto pro
pio o de una casa propia, como lo sueña Sandra Cis
neros en su The House on Mango Street (La casa de 
la calle Mango). Así, la apropiación de la sexualida d 
femenina y su práctica tanto com o su definició n, 
dependen de la independencia económica de tod as 
las mujeres. ¿Cómo lograr esto? 

Otra figura que se ha venido rescatando y rev i
sando es la figura de la madre. Primero la escritor a 
tanto como el escritor chicano se conciben a sí 
mismos como un milagro revolucionario intele c
tual. Dadas las circunstancias socioe conómicas de 
nuestras familias, es verdaderamente un milagro 
que tantos de ellos y ellas hayan podido apoder ar
se de la palabra y de la escritura , contra marea, pa
ra recuper ar su genealogía. Desde este punt o de 



vista esta generación es muy especial pues su visión 
se des dobla hacia la clase obrera /campesina y la 
burg uesía social e intelectual. Así su propio cuerpo 
sirve de prisma para ilumin ar varios órdenes socia
les e ideológicos. Tomando en cuenta este marco 
soc ioeconómico , las escritoras han venido revelan
do una actitud ambivalente y contradictoria con 
respecto a la figura de la madre. Por un lado se la 
ve como mujer trabajadora que se ha sacrificado 
en los campos y en las fábricas para sostener a la 
fam ilia; pero por otro , al enterderla como encarga
da de la transmisión de patrones cu lturales tradi
cionales , ella traiciona los int ereses de la hija o la 
aban dona a que se abra paso po r sí misma y solita
riame nte en un ambien te sumamente hostil para la 
muje r de color . En las declaraciones más apas iona 
das con respecto a la figura materna, contamos 
con las de Alma Villanueva y Cherrie Moraga. Bus
can solidaridad co n la madre pero para ello requie
ren que cambie . Alma Villanueva sugiere que si es 
necesa rio la hija ten drá que transformarse en su 
propia madre, dado el abandono en que la hija se 
ve. O sea, que en última instancia , la hija se forjará 
la image n materna a su manera y para sí misma . Así 
pues , entre las poetas y ensayistas chicanas se han 
recup erado las soldaderas de la Revolución mexi
cana , recons truy endo una imagen verdaderamente 
revolu cionaria y cuyos deseos han sido traiciona
dos por el rac ismo y sexismo de dos patriarcados. 
Otra figura de talla mate rna que se ha recuperado 
y reconstruido para dar voz a las visiones de las es-

LAS MUJERES 
EN LA NUEVA 
ESPANA: 
EDUCACIÓN 
Y VIDA 
COTIDIANA 

Cheryl English Martín 

L 
a década de los ochenta fue 
testigo de un avance continuo 
de la historiografía sobre el 

México colon ial. Trabajando a partir 

• 
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critoras contemporán eas es la muda pero maltrata
da imagen de la Malinche . 

Con respecto a la Malinche intervienen dos es
critores mexicanos cuya visión de ella ha influido 
en las letr as chicanas. Octavio Paz y Carlos Fuen
tes; fragmentos de sus obras sobre la Malinch e fue
ron incluidos en anto logías de estudios ch icanos 
en los años setenta. Las escritoras chicanas ha n re
visado la ideología masculina sob re la Malinc he y 
han reconstruido su perfil de varias maneras: 

1) se le ha defendido por ser una esclava cuyas 
circuns tancias históricas nunca se han tomad o en 
cuenta ni en serio; 

2) se le ha visto como un mito de la imagin ación 
patriarcal para controlar la voz de la mujer ; 

3) se le ha visto como una diosa redentor a que 
la mujer espera, una diosa a su imagen; 

4) por fin, también se le ha visto como figura 
que verdaderamente puede explicar la experi encia 
sociohistórica de la indíg ena y la mestiza en est e 
continente; o sea, figura al margen de la soc iedad 
legítima y criolla, fuera de la ley y sin prote cción 
alguna, la "no mujer" 

He escrito unos artícu los que puntualizan más 
detalladamente estas visiones sobre la Malinche y 

de los sólidos cimiento s metodológi 
cos y el programa de investiga ción 
establecido en las décadas de los se
senta y los setenta , algunos acad émi
cos han seguido bosquejando el co n
torno de los cambios económic os y 
sociales media nte cuidadosos exá me
ne s de regiones específicas o sect ores 
de la soci edad. Otros han con tr ibui
do a la creciente sofisticación del de
bate sobre el peso relativo de la "c as
ta " y la " clase" en la estratificaci ón 
social. Sin embargo , otros histor ia
dores han señalado el camino hacia 
un mayor énfas is sobre la manera en 
que los hombres y mujeres " com u
nes y corrientes " percibían la reali
dad social en que vivían -lo que los 
historiadores de la Europa mo dern a 
llaman mentalités- y la maner a en 
r¡ue los grupos subordinados, sob re 



también sobre la madre biológica y cultural de 
nuestros tiempos. En fin , lo que quiero subrayar 
hoy es que las figuras maternas en nuestra lit era tu
ra actual son sumamente complejas, y que han ser
vido de espejo polifacético para des c ifrar la subje
tividad de la hija hoy en día. Así pues , si es verdad 
que la mujer (y el hombre) han sido la actualiza
ción práctica de la metafísica , la interrogación in
mediata plantea la indagación sobre lo que es lo 
metafís ico/ideológico y de qué manera se actuali
zan en nues tr a exper iencia . Es decir. captar cons
cientemente esa operación cultural es el paso ne ce
sario para la transformación social. 

Aquí quiero hacerles notar que dos figuras co
mentadas por Octavio Paz en El laberinto de la 
soledad , y sobre las cuales él mismo observa que 
han sido desterradas y excluidas por culturas que 
se piensan más auténticas y legítimas, han sido re
tomada s por escritores y comentaristas de la cultu
ra chicana: los hombres retoman al pachuco y las 
mujeres a la Malinche; las analogías que se pueden 
vislumbrar entre ambas figuras son numerosas: 

1) el acceso a varios códigos lingüísticos que ilu
minan la situación existencial e histórica; 

2) la recuperación de figuras expulsadas del 
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bue n tra to , del ámbito de la gente decente; 
3) la rebelión como método de supervivencia en 

ambientes culturales con flictiv os donde los exclui
dos sól o a grandes penas pueden conseguir amp aro; 

4) el planteamiento de símbolos de la o rfan dad y 
de la existencia fuera de la ley vige nte que siempre 
ha pertenecido a la aristocracia o a la burguesía 

A mi parecer, ambas figuras tienen una ge nealo
gía que permanece inédita, y no es nada sorpren
dente que el mismo grupo que retoma el térm·no 
peyorativo "chicano" para revalor izarlo, retomt. fi
guras soci o históricas con inten cio nes seme jantes. 

?ara conclui r , les ofrezco una cita toma d a dd 
último libro de G loria Anzaldúa, La Jrontera/Bor
derlands. El capítulo de donde saco la cita lleva 
por título "La nueva conciencia me stiza"; está ins
pirado por José Vasconcelos y dice: "La n ueva 
mestiza perdura al desarrollar una toler anci a de 
las contradicciones , una tole rancia de la amb igüe
dad. Aprende a ser india en la cultura mex icana 
(aprende) , a ser mexicana en la cul tura angloamui
cana (y aprende a ser pocha para la cultura m exica
na) , en breve, aprende a ser malabarista de cultu 
ras. Tiene una personalidad plural, m aneja 
modalidades pluralistas, nada se desecha , ni 1 > 
bueno, ni lo malo, ni lo feo , nada se rechaza, nada 
se abandona. No sólo sostiene contr adic ciones, si

no que transforma la ambivalencia en un punto 
donde los fenómenos se cruzan. El ser a11adc ck
mentos que resultan en una entidad más gra nde 
que la suma de las partes." 

todo indígenas, moldearon las prácti
cas e instituciones coloniales para 
adecuarlas a sus propósitos. 

En Las Mujeres en la Nueva Espa
ña, Pilar Gonzal bo Aizpuru no sólo 
hace un amplio examen de las insti
tuciones co loniales y los procesos so
ciales dedicados a la educación for
mal e informal de las mujeres, sino 
que resume , amplía y refina con ha
bilidad el trabajo previo de estudio
sos como Asunción Lavrin , Silvia 
Arrom , Josefina Muriel y Luis Martín. 
Una de las contribuciones particular
mente acertadas es su énfasis en el 
obvio , aunque frecuentemente ign o
rado , papel que desempeñó la mujer 
como transmisora de la cultura du
rante todo el periodo colonial. Dado 
que las mujeres españolas que emi
graron a México procedían sobre 

todo de la región sur de la península , 
Gonzalbo sugiere que fueron respon
sables del fuerte sabor andaluz que 
tuvo la evolución de la cultura popu
lar mexicana. Por su parte , las muje
res indias fueron agentes de un mes
tizaj e cu ltural además de biológico, 
al enseñar sus lenguas y preparar co
midas tradicionales a los jóvenes 
criollos que tenían a su cargo. Mien
tras tanto, también instruían a sus 
propias hijas en las destrezas tradi 
cionales. 

del siglo XVI por ofrecer un sistema 
educa tivo completo para los niños y 
niñas indígenas. Después de 1550, 
sobre todo en las zonas rurales, la 
educación formal de los indios pro n
to se vio reducida a un estudio sup er
ficial del catecismo. Lo que apre ndie
ron de los moros españoles refo rzó el 
énfasis de la cultura azteca en la su
misión femenina y su reclusión en las 
tareas domésticas. 

Más que muchas otras obras gene
rales sobre las mujere s latinoamerica 
nas en la época co lonial , el libro de 
Gonz albo ofrece considerable detalle 
sobre la historia particular de las mu
jeres indias. Presenta un bien docu
mentado estudio de los idealistas , 
aunque efímeros , esfuerzos del clero 
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Pilar Gonz albo Aizpuru Las mujere s 
en la Nueva España .- educación y 
vida cotidiana , México, El Coleg io 
de México , 1987 , pp. 323. 

Esta reseña apareció origina lmen 
te en la Latín American Resear ch 
Review . Traduc ción del inglés de 
Héctor Toledano. 



ENTREVISTA 
CON 
ANTONIO 
ANNINO 

El doctor Antonio Annino es profesor del 
Departamento de Estudios sobre el Estado 
de la Universidad de Florencia y 
entusiasta promotor de los estudios 
latinoamericanos en los medios 
académicos italianos. El Dr. Annino ha 
estado colaborando con el Centro de 
Estudios Históricos de El Colegio de México 
durante los años de 1989 y 1990. Ha 
dictado seminarios sobre la historia 
política mexicana durante los años de la 
guerra de independencia (1810-1820) y ha 
profundizado en sus investigaciones sobre 
estos temas, trabajando en los archivos de 
la ciudad de México. En esta entrevista 
con el Dr. Carlos Marichal del Centro de 
Estudios Históricos, el doctor Annino nos 
habla de la situación actual de los estudios 
latinoamericanos en Europa. 

Carlos Marichal: Me gustaría que nos hablara 
sobre los estudios latinoamericanos en Europa, y 
en par ticular, en Italia. Dentro de unos días va a 
asistir al congreso de la Asociación de 
His toriadores Europeos de América Latina , que 
se ce lebra , si no me equivoco, en Sevilla, 
España . ¿Qué significa la celebración de este tipo 
de congresos en términos de los estudios 
latinoamericanos en "el viejo mundo"? ¿Cuál es 
la importancia de esta asociación sobre la cual , 
aquí en México , se sabe muy poco? 

Antonio Annino: Empezando por lo último, 
yo diría que sí , efectivamente , la asociación se 
conoce mu y poco en América Latina por culpa 
de la propia asociación. Como ustedes pueden 
imaginar, los estudios latinoamericanistas en 
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Europ a son bastant e dispersos. La h istor ia 
latinoamericana es, en cada pa ís, una di sciplina 
relativamente más marginal respecto de las 
grandes historias nacionales. La asociación fue 
fundada en 1964, pero tomó bastante tiemp o, 
en primer lugar , ir agregando paulatinamen te un 
buen número de estudios de historia y , en 
segundo lugar , construir una identidad dur adera 
de la asociación por medio de los congres os que 
se hacen cada tres años. La publicación de las 
actas conformó , por así decirlo , un mínimo de 
identidad cultural de esta asocia ción y tamb ién 
representó un punto de congr egación de los 
estudios latinoamericanos en Europa. 

C. M.: ¿Qué países participan en la Asociac ión 
de Historiadores Europeos de América Latina 
(AHILA)? 

A. A.: Si mal no recuerdo , la mayoría rela tiva 
la tienen los españoles , seguid os por los 
franceses, los alemanes, ahora los italianos y 
también los países de Europa Oriental. Desde el 
primer momento la asociación fue abierta, lo 
que favoreció la entrada de los polacos y los 
húngaros; en cambio, la participación de los 
checos y los rusos es menor. 

C. M.: ¿Se han realizado congresos con 
regularidad? 

A. A.: Sí, y yo diría que quizá lo más 
importante de esta asociación son los congre sos, 
que se celebran cada tres años. En el 85 
organizamos una reunión en Florencia : ya 



salieron las actas, se pub licaro n dos en el 87 , 
pero, como siempre, su distribución es difícil. 
Éste es quizás uno de los mayores problemas 
que tenemos en Europa : cómo organ izar la 
promoci ón de nuest ros est ud ios euro peo s a 
nivel internacional. Tam bién hay p ro blem as , 
cre o, p ara or gan izar los recu rsos fin ancieros , 
puesto qu e ca da país europ eo y cada sistema 
uni ver sitario tiene sist ema s adm ini strativos muy 
dist int os. Aún así la asociació n podría lograr 
adm in istrar un conjunto imp ortant e de re cursos 
par a de sarro llar más las relacion es con las demás 
asociacion es internacionales que realizan 
est udios sobre Améri ca Latina , como la 
nor tea mericana o la misma latinoa me ricana. 

C. M.: Yo he visto que la biblio teca de El 
Cole gio de México tiene publicaciones de la 
AHI LA, per o la gente no las conoce ni las 
consult a, y esto hace que las actividades de la 
orga nizació n , y de los historiadores europeos , 
no se dinfundan lo suficiente ¿no cr ee usted? 

A. A. : Ahora la situación está mejor ando 
debi do, en par te, al secr etari o gener al, John 
Fish er, y al ap oyo del Institute of Latin 
Ameri can Studi es con sede en Liverpool. Éste es 
tambi én un aspect o muy importante porque 
nue stras cátedras est án aislada s, y en Europa no 
ha y much a infraestructura para mant ener y 
sust en tar iniciativas como un bole tín o un a 
re vista. Los institutos de estudio s 
lat inoamericanos con infraestructu ra son mu y 
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poco s; yo diría que los de Liverpool , Leiden , 
París , Burdeos; pero son muy pocos en Europa. 
En Fran cia está tam bién el Ins tit u t de l' Ameriqu e 
Latine, sí , pe ro no está vincu lado a la 
un iver sidad, est á sepa rado, y por lo tanto no 
tiene progr ama de p osgra do . Hacen 
inve stiga ciones en su biblio teca, pero no es tá 
vinculada ni con el cir cuito académico , en el 
sentido estricto, ni con el Centre Nation ale de 
Recherche Scientifiqu e . 

C. M.: ¿En Italia hay algún inst itut o de 
estudios latinoamerican os? 

A. A. : No, en Italia exist e el Instituto Italo
latinoamericano, en Roma , que fue fundado en 
los años cincuenta por el gobi ern o italiano, muy 
grande y muy faraónico que tiene grandes 
recurs os financieros , pero no es una instituci ón 
académica. Más bien , fue cre ado con la idea de 
desarrollar relaciones diplomá ticas y culturales 
con los países latinoam erican os. Tiene un 
consejo directivo compu es to por los 
embajadores de todos los paíse s 
latinoamericanos. Es una ins tancia muy formal, 
diplomática y política , poc o acadé mi ca y por 
tanto no logró al fin y al cabo ni de sarrollar una 
gran política cultural ha cia América Latina ni 
vincul ar las institucio ne s acad émica s italiana s a 
institu ciones acadé mic as lat inoa mericanas , ni 
funci on ar en su pap el de arti culació n y 
mediac ión , ni de sarr ollar las relac iones 
culturales . Se quedó ah í po rq ue tampoco creo 
que Ita lia tenga una gran po lític a hacia Amér ica 
Latina . 

C. M.: Pero los estudios latinoamericanos han 
proliferado en los úl tim os años en Italia . ¿Eso 
part e fundame nt alme nt e de la unive rsidad? 

A. A. : Sí, de la un ivers idad ; y yo diría que 
fundam enta lme nte de l impu lso de Marcello 
Carmag nani que llegó a Ita lia del extranj ero. Él 
tuvo el acierto de logr ar la conexión de muc hos 
de nosotros que habíamos empezado a 
ocuparnos de América Latin a sin tene r en 
cuenta, digamos, el concepto profesiona l de 
grupo . El hecho de que llegara a Italia este 
estud ioso, con una larga trayectoria de traba jo 
en Amér ica Latina y Francia, permit ió a muc hos 
de nosot ros conecta rnos con la 
latinoamericanística internacional y poco a poco 

. irnos prof esionalizando. Yo diría qu e uno de los 
grandes méritos de Carmagnani es su tacto al 
ha ber jugado este papel de conexión con la 
latinoamer icanística internac ional. 

C. M.: En este sent ido ¿abrió Carmagnani el 
cam po de los estudios latino america nos en 
Italia? 



A. A.: Sin duda, yo diría que sin duda alguna.

Italia no tenía tradición de estudios 

latinoamericanos, tenía una de interés por 

América Latina muy política, ideológica, muy 

ligada a la emigración italiana. Por lo tanto, con 

una visión de América Latina ... muy discutible, 

como proyección de Italia; por ende, mala, 

peligrosa y discutible. El hecho de poder 

estudiar a América Latina en el marco de los 

grandes temas historiográficos es, sin duda 

alguna, consecuencia de la presencia física en 
Italia de Marcelo Carmagnani. 

C. M.: Carmagnani es catedrático en Turín,

pero ahora hay otras universidades con centros 

o lugares para los estudios latinoamericanos,

¿cuáles son?

A. A.: Sí, Florencia, por ejemplo, donde

estoy, que tiene profesores de América Latina en 

dos facultades. Están además Roma, Bolonia, 

Camerino (cerca de Roma) y una serie de 

investigadores de cátedra que se dedican al 

estudio de América Latina, así que no somos 

muchos ... 

C. M.: ¿Son fundamentalmente historiadores?

A. A.: Sólo estoy hablando de los

historiadores. 

C. M.: Pero también hay numerosos

especialistas italianos en temas de ciencia, 

política y literatura latinoamericanas ... 

A. A.: Sobre todo de literatura. . . Se

desarrolló antes la literatura hispanoamericana 

que los estudios de historia. Esto se debe a que 

en Italia había, desde los años cuarenta, una 

buena tradición de estudios hispánicos y, por 

tanto, el estudio de la Literatura 

Latinoamericana se desarrolló en primer término 

como apéndice de la hispánica, y poco a poco 

logró mayor autonomía. Sólo al final surgió la 

historia; pero repito, fue un hecho 

prácticamente de mi generación. 

C. M.: En su universidad, Florencia, forma

parte del Departamento de Estudios del Estado. 

¿Cuál es la naturaleza de ese departamento? 

A. A.: Su naturaleza es interdisciplinaria en el

sentido de que hay economistas, juristas e 

historiadores que se ocupan de los estudios 
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relativos al Estado en los siglos XIX y xx. Como 

es un departamento de la Facultad de Ciencias 

Políticas tiene un enfoque más contemporáneo y 

comparativo. Otros que participan son los 

politólogos, de los cuales tenemos una buena 

tradición en Florencia; por ejemplo, Giovanni 

Sartori, un maestro de mi generación que ahora 

está en Estados Unidos. Pero repito, es 

fundamentalmente un departamento donde hay 

constitucionalistas, historiadores y 

economistas ... 

C. M.: Cuéntenos ahora cómo llegó a

interesarse por la historia mexicana. 

A. A.: Empecé a ocuparme de la historia de

las emigraciones italianas a América Latina, y 

después de la historia de Cuba. Poco a poco, fui 

enterándome de lo que es Latinoamérica, de 

cuáles son los problemas latinoamericanos desde 

un punto de vista historiográfico. Me llamó la 

atención cada vez más el caso mexicano, por la 

capacidad que tiene de representar para un 

historiador digamos "in vitrio", muchos de los 



probl ema s lati no ameri canos; por la trayectoria 
del país, por su comple jidad étnica ... En fin , 
me pareció que México es un país que contiene 
una serie de elementos fundamentales para 
comprender la historia del continente. Después, 
poco a poco, tras de viajar a México por 
supuesto, me di cuenta de que la cosa era poco 
menos que mágica, es decir , que México es un 
país muy peculiar y singular y quizá fue esto lo 
que más me fascinó de la historia mexicana. 

C. M.: Usó la expresión "in vitrio". ¿Qué 
quiere decir con ella? 

A . A.: Sí, quiero decir que México es un país 
que tiene una contin uidad histórica muy larga , 
que tiene también una ruptura muy fuerte, que 
tiene una serie de controversias historiográficas 
acerca del enc uentro con la modernidad, por así 
decirlo empleando una palabra muy discutible. 
El encuentro con la modernidad es uno de los 
grandes temas creo yo, de la historia mexicana 
qu e todavía origi na muchas disputas entre los 
historiadores; y en este sentido me parece un 
país fascinante. · 

C. M.: En estos últimos años ha venido dos 
veces a El Colegio de México. Ha estado 
dictando un curso de historia del siglo XIX en 
colaboración con la Dra. Josefina Z. Vázquez y 
de manera parale la ha estado haciendo ciertas 
investigaciones. ¿Nos podría hablar sobre sus 
investigaciones ? 

A. A.: En términos generales me ocupo del 
siglo XIX mexicano , y sob re todo del tema del 
liberalismo. Empecé a ocupa rme de estos temas 
y poco a poco llegué a identificar como eje 
principal de mis investigaciones el problema de 
la época gaditana , desde el tránsito de la época 
colonial hasta la primera época liberal. En fin, 
me llamó mucho la atención la primera mitad 
del siglo XIX, en primer lugar porque está 
relativamente descuidada en la historiografía 
reciente que tiende a interesarse más por la 
segunda par te del siglo , el porfiriato y la 
Revolu ción Mexicana. 

C. M.: Sin embargo, la historiografía clásica 
de Alamán , Zavala, etc., se ocupaba 
preferentemente de la primera mitad del siglo. 

A. A.: Sí, por supuesto, pero precisamente 
por el gran papel que jugaron personajes como 
Zavala , Alamán, Mora , en la disputa entre 
liberales y conservadores. Dejaron una herencia 
muy conflicti va en la pe rcepció n que se tiene de 
esta primera mitad del siglo como una , digamos, 
"época de la anarquía" , que era además una ' 
definición que implicaba a toda América Latina 
desde algún tiempo , y que co rrespondía a un 
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paradigma historiográfi co bas tant e de finido. Es 
decir , la crisis de la co lonia, el vacío de poder , 
el caudillismo , el irracionalismo político y 
después , paulatinamente , la consolidación de las 
naciones latinoamericanas . Me interesa much o 
porque creo que hay que hac er una crítica a este 
tipo de enfoque y, sobre todo , no identific ar el 
problema de la racionalidad pol ítica , de la 
comprensión de los procesos polític os, con el 
problema de la consolidación del estado 
nacional. Me parece que detrás de esta imagen 
de anarquía, de irracionalismo , de inestabili dad 
política, hay siempre el fantasma del estado. Por 
tanto, donde no hay una consolidación estata l 
en ciertos momentos se supone que ha y una 
falta de racionalidad en los procesos políticos. 
Esta proyección corresponde clarame nt e a un a 
gran tradición con la cual se identificaba a la 
nación con el estado del siglo XIX , pero que 
ahora ya no nos proporciona realment e 
instrumentos conceptuales y analíticos 
satisfactorios para comprender cómo se llegó a 
la cons trucción del estado nacional en Amér ica 
Latina y más aún en México. Por eso digo que 
éste es uno de los factores que me impulsan y 
me fascinan, y creo que lo más importante es 
quizá que estas preocupaciones ya son 
compartidas por muchos colegas; es decir , la 
redefinición crono lógica de esta etapa como un 
siglo que va desde las reformas borbóni cas hasta 
el porfiriato. 

C . M.: Toda esta exposición es muy 
interesante. ¿Tiene usted intenciones de volve r 
el año entrante? 

A. A.: Sí, por supuesto. Los archivos se 
quedan aquí y yo estoy allá. 



QUEVEDO 
YLA 
IMPRENTA 

Steven M. Bel/* 

En la actualidad no es del todo evidente que 
la tipografía haya sido el medio y la ocasión 
para el individualismo y la autoexpresión en 
la sociedad. Que debió haber sido el medio 
para fomentar hábitos de propiedad privada, 
intimidad y muchas formas de "ensimisma
miento " es tal vez más evidente. Pero el he
cho más obvio es que la publicación impresa 
ha resultado el medio dir ec to para la fama y 
la memor ia perpetua [ ... ] la mayor parte de 
la megalomanía renacentista desde Aretino 
hasta Tamburlaine es descendiente inmedia
ta de la tipografía , que proporcionó el medio 
físico para extender las dimensiones del au
tor par t icular en el tiempo y el espacio. 

Marshall Mcluhan 
La galaxia Gutenberg 

- Una de las cosas -dijo a esta sazón don 
Quij ote - que más debe de dar contento a 
un ho mbre virtuoso y eminente es verse , vi 
viendo, andar con buen nombre por las len
guas de las gentes impreso y en estampa . 

Miguel de Cervant es Saavedra 
Don Quijote de la Mancha 

Gu tenb erg volvió simultánea tod a la hi sto
ria : el lib ro por tá til introdujo el mund o de 
los muerto s en el espaci o de la bibli oteca d el 
caballero . 

Marshall Mcluhan 
"Five So vereign Fingers 

Taxed th e Brea th" , 
Explo ra tions in Comm u ni ca tion 

• Tomado de Hispanic Journa l . 
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L 
a "megalomanía " a que se refiere McLu
han en el epígrafe , inspirado en la tecno
logía de Gutenberg , se difundió en efecto 
por toda la Europa renacentista. En este 

contexto es adecuado y al mismo tiempo ilustr ati
vo que Don Quijote , tal vez el p ersonaje más cono
cido de toda la literatura moderna occidenta l, tam 
bién sea el más profundamente obses ionado con la 
posibilidad de "extenderse en el tiempo y el espa
cio" con las alas de un pergam ino impreso mecáni
camente. Si bien para muchos lectores la mue rte de 
Don Quijote al final de la novela cervantina clásica 
acaba con los sueños y esperanzas del person aje, 
desde otra perspectiva, su mayor des eo de ver se a 
sí mismo vivo , en letra impresa , se cumple de he
cho en la "Segunda Parte " de la his to ria (aunq ue 
al cumplirse tan sólo condu ce a to da una ser ie de 
nuevas complicaciones). Resul ta tentador , a pesar 
de que es arriesgado , especular hasta qué pu nt o la 
obsesión de Don Quijote por alcanza r la fama me
diante el libro impreso refleja una pa sión similar, 
consciente o inconsciente , real o fingida , en Cer
vantes, el autor. Al pare cer McLuhan argum entaría 
que Cervantes estaba ridiculizando a su pr ot ago
nista , pues afirma que " Pope [en The Dun ciad] 
dice al mundo inglés lo qu e Cervant es había dicho 
al mundo español y Rabelais al mundo franc és res
pecto de la imprenta . Es un deliri o . Es una droga 
que transforma y metamorfosea y que tiene el po 
der de imponer sus conjeturas en todos los niveles 
de conci encia". El que esto haya sido en verdad lo 
que Cervantes nos "dijo " por medio del Quij ote es 
obviamente un asunto que queda abierto a debat e. 
Lo que puede afirmarse con seguridad - y que ser 
virá como punto de partida para el p resent e 
ensayo- es que Cervantes no era la ún ica figur a 
destacada del Siglo de Oro español que se inter esa
ba por el tema de la imprenta ; hay pru ebas de una 
actitud igualmen te ambigua respecto de la enton 
ces nueva tecn ología tipográfi ca en dos son etos 
poco conocidos del contemp oráneo de Cervant es , 
Francisco de Quevedo. Glosaré con cierto detalle 
el primero de los dos soneto s, " Desde la to rre": 

Reti rado en la paz desto s desiertos 
con po cos, p ero doc tos, libros jun tos, 
v ivo en conve rsació n con los d if untos 
y escu cho con mi s ojos a los m uertos. 

Si no siemp re en ten dido s, si emp re ab ier tos, 
o enmie ndan , o fec unda n m is asuntos; 
y en m úsicos calla dos con trapun tos 
a l sueñ o de la vi da habl a n despi ertos. 



Las grandes almas que la muerte ausenta , 
de injuria de los años , vengadora, 
libra , ¡oh gran losef! , docta la emp,·enta. 

En fuga irre vocable huye la hora; 
per o aqu élla el mejor cálculo cuenta 
que en la lección y estudios nos mejora. 

Según criterios más formales, "Desde la torre" 
tal vez no sea la más afortunada composición poé
tica de Que vedo. Carec e del rigor , la condensación 
y la co mpacta unidad que muestran algunos de sus 
más famosos sonetos. Preparado p or los dos cuar
tetos , el clúnax se anticipa en el primer terceto. La 
conclusión en el terceto final , más bien anticlimá
tica , es comparativamente monótona , un lugar co
mún , y directa , demasiado directa. El interés temá
tico y conceptual del poema radica en la forma en 
que funde dos temas tradicionales de la poesía ele 
vada, la literan ,ira y la muerte , para dar origen, con 
ayuda de Gutenberg, a un tema relativamente ori
ginal y a una noción nueva en aquel entonces: el 
que se refiere al libro impreso de manera mecánica 
como una " máquina de la inmortalidad ". 

La esencia de " Desde la torre " como ejemplo de 
la poesía de Quevedo es conceptual y sólo en se
gundo término sensorial. Lo que Jorge Luis Borges 
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dice sobre la prosa de Quevedo es igualmente váli
do para su poesía , y se aplica en especi al a dich o 
soneto: "el hipérbaton , el casi algebr aico rigor , la 
oposición de términos , la aridez , la repetició n de 
palabras , dan a ese texto una precisi ón iluso ria " . 
Tales observaciones , que son un lugar común en la 
crítica de la poesía barroca (y que como tales en 
ocasiones han sido legítimamente objetadas), en 
esencia están bien fundadas. En efecto , " Desde la 
torre" se desarrolla a manera de una (oculta ) arg u
mentación lógico-dialéctica, como una jugueto na 
yuxtaposición e inversión de términos , y de hecho 
como una negación/resolución de la an títesis vida 
muerte. 

Los dos primeros versos del soneto describen el 
ambiente, agradable para el orador , donde se en
cuentra: ''Retirado en la paz deseos desiertos , / con 
pocos, pero doctos, libros juntos ". Es un luga r 
apacible ''retirado .'' ( es decir , encerrado y alejad o 
de la interacción social) . Más aún, se describe co
mo un "desierto" que , si bien puede sugerir aride z 
y esterilidad (¿la "aridez" de la cita de Borges?) , 
parece más bien contribuir a la evocación de un es
pacio metafórico de intel ecto puro , de comunió n 
con los libros , de pensamientos y conceptos en es
tad o claro , puro , libre de obstáculos. 

Es en los últimos dos versos de esta primera es
trofa donde Quev edo contrasta, tanto concep tual 



como gráfica/espacialmente, los conceptos de vida 
y muerte. Los libros se presentan como el vínculo, 
el "contacto" (para emplear terminología de Ja
kobson) en la comunicación entre los dos mundos 
contrastados: "vivo en conversación con los di
funtos / y escucho con mis ojos a los muertos." 
Aquí tiene especial interés que el orador "escucha 
con sus ojos". La imagen, desde luego, contribuye 
a la evocación del callado ambiente, similar a un 
desierto, de intelecto puro. Lo más importante 
para este análisis es que la sinestesia de los "ojos 
que escuchan'' demuestra que Quevedo poseía un 
cierto grado de conciencia sobre las ramificaciones 
de la nueva tecnología, o por lo menos sobre el 
tema del modo de transmisión. Primero durante 
los numerosos siglos de cultura manuscrita y con 
mucho mayor intensidad tras la revolución tipo
gráfica de Gutenberg, la literatura se transformó en 
efecto de un hecho principalmente auditivo a otro 
gráfico, visual. 

Si la primera estrofa de "Desde la torre" repre
senta una especie de tesis: la vida está unida a la 
muerte por medio del libro, el segundo cuarteto es 
una forma de antítesis. Ambos polos, la vida y la 
muerte, están invertidos aquí: la vida es "so
ñar/dormir", mientras que los "contrapuntos" de 
los libros están "vivos/despiertos": es decir, para 
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condensar aún más la proposición conceptual de 
estas líneas, la vida es muerte y la muerte es vida: 
"Si no siempre entendidos, siempre abiertos, / o 
enmiendan, o fecundan 'mis asuntos; / y en músi
cos callados contrapuntos / al sueño de la vida ha
blan despiertos''. Los primeros dos versos del 
cuarteto, de contenido convencional, presentan 
una variación de la clásica función de la literatura, 
enseñar y deleitar, en palabras de Quevedo "en
mendar" y ''fecundar". El tercer verso introduce 
una variante de la paradoja conceptual y sinestési
ca de los "ojos que escuchan": en esta estrofa los 
"contrapuntos" son tanto "musicales" como "si
lenciosos", todo lo cual continúa evocando un es
pacio cerrrado, mudo, que es mágico y trascen
dente en cuanto· que está atenuada e invertida la 
sabiduría convencional que encierran. 

El primer terceto, como se indicó, es la culmina
ción del poema, si en este caso por poema emen
demos su argumento conceptual "dialéctico"; nos 
da, por así decirlo, la síntesis de la resolución; re
vela el agente mágico responsable de tal inversión 
conceptual y de la fusión de dos términos diame
tralmente opuestos. En este terceto se invoca la 
imprenta como si fuera una especie de nuevo dios 
que "libera" el alma de la amenaza de la muerte y 
que en consecuencia borra a priori la dicotomía 
vida/muerte: "Las grandes almas que la muerte au
senta,/ libra, ¡oh gran losef!, docta la emprenta". 
El libro, la obra de arte reproducida mecánica
mente, es vida y muerte, es vida eterna o muerte 
eterna (ambos términos son intercambiables). Se 
proclama al libro como eamino a la inmortalidad, 
un nuevo medio de perpetuar_ el espíritu humano 
en vida. Aunque el soneto no hace explícito tal ra
zonamiento, en él se encuentran las premisas nece
sarias; se deja al lector completar el argumento 
"lógico" que se encuentra en el núcleo conceptual 
del poema. 

El cuarteto final de "Desde la torre" es un de
senlace fallido si no es que simplemente una de
cepción. Nos proporciona el tradicional mensaje o 
moraleja: "En fuga irrevocable huye la hora; / pero 
aquélla el mejor cálculo cuenta / que en la lección 
y estudios nos mejora". Para mí esta conclusión fi
nal ética es de mucho menor "agudeza" que el ar
gumento metafísico "oculto" que culmina en el 
primer terceto. Aquí, en la estrofa final, los temas 
del tiempo efímero y de la literatura están disuel-



tos y se tratan casi de manera independiente. Es 
como si la síntesis dialéctica , el cont rapunto con 
ceptu al de las prim eras tres estrofa s fuer an d em a
siado aud aces y at revidos ; como si la invocación 
de la impre nta a modo de un nuevo vehículo de 
salvació n fue ra demasiado p eligrosa o sacrílega 
para un filósofo estoico y un cató lico firme ; como 
si Queved o se h ubiera sentido ob ligado a regresar 
a los lugares comunes del pen samiento de la época 
para que su poema se salvara intacto. 

Aunque he sugerido que son sacrílegas ciertas 
co nclusiones que pueden ex traerse de "Desde la 
to rre" , lo hago en broma; la noción de la imprenta 
como " máquina de la inmortalidad" en realidad ya 
estaba muy difundida para el siglo XVII , como lo 
ha n señ alado McLuhan y otros. En el caso de Cer
vant es, queda pa ra la especulación hasta qué grado 
estaba obsesionado con una "mega lomanía" simi 
lar a la de su famoso héroe Don Quijote. Por otra 
part e, aunque tal vez era demas iado estoico para 
ob sesionarse , Quevedo debe ser tomado en serio 
en este soneto, uno de sus llamados poemas "mora 
les" , pues no contiene nada que indique lo contra
rio . No obstante , en otro soneto aún más oscuro , 
" Alma de cuerpos muchos es_ severo", Quevedo 
mu estra preocupación , casi miedo , por los posi
ble s abus os y excesos de la nueva tecno logía para 
impr imir , lo cual nos disuade de agruparlo a la li
ger a con los demás megalómanos de la imprenta 
del Rena cimie nt o citados por McLuhan (a este res
pe cto pu ede ser significati vo el qu e son " pocos" 
los "libros" en " Desde la to rre " ). Los temores de 
Quevedo según se expr esan en " Alma de cuerpos " 
par ece n presagiar pre oc upaci on es similares que 
habr ía de expres ar en 1680 el filósofo alemán Leib
niz: '' [ .. . ] al fina l el desorden se tornará casi insu 
pe rable; la infinita multitud de autores pronto los 
exp on drá a todos al peligro del olvid o generaliz a
do ; la esperanza de gloria que anim a a muchas per
sonas ded icadas a los estudios cesará repentina 
me nte . .. " Así, la actitud de Quev edo en cuanto 
a la imp renta no era ind ebidamente parci al, unila
teral ni inequí voca. En cualquier caso, la evidencia 
de dos br eves co mposiciones poéti cas no co nstitu 
ye por sí mism a base suficient e para inte nt ar de
finir la reacción de Quev edo ante el inv ento de 
Gutenbe rg . 

Ciertos hech os his tóricos extratex tuales pro 
por cionan en efecto indicaciones adicion ales, aun
que ind ire ctas, sobre la actitud de Queved o fren te 
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a la imp renta y pu eden servir para formu lar res
p uest as tent ativas a alguna s co nsideracion es im
portantes pero desate ndidas: ¿hasta qué grado la 
po esía de Quevedo estaba d etermina da por los mo
dos de tr ansmisión manuscr itos? , y ¿en qué medi
da el adven imiento de la impr enta había afectado 
la forma y sustancia de su poesía? ¿Dó nde en tra el 
siglo xv11 en el paso de una cultu ra lit eraria oral a 
otra escrita, de una transmi sión y recepción auditi
va a un a visual-gráfica, .o más específicament e de 
una tecnología caligráfica a una de imprenta? La hi 
pótesis más segura, que requiere mucha más elabo
ración , es que la poesía del siglo XVII se encue ntra 
en algún punto intermedio de la tra nsici ón de la 
caligrafía a la imprenta; un estado de limbo que, 
como sugiere McLuhan, no se debe ría despre ciar 
irreflexivamente en nombre de algo com o la pure
za: "una cultura ocupada en trad uc irse a sí misma 
desde un modo radical como el auditi vo a otro 
modo como el visual, está destin ada a enc o ntr arse 
en un estado de fermento creador , com o lo estuvo 
la Grecia clásica o el Renacimi ento" . De hecho , 
para ser exactos , todavía estam os aho ra en un esta
do de transición (¿acaso podría ser la idea misma 
del cambio perpetuo un product o de la tecno logía 
de la imprenta?), entre lo or al y lo escrito , aun 
cuando para McLuhan nos encontremo s en las 
fronteras de un nuev o "modo radical" , la era elec 
trónica. 

e _· 
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La imprenta fue bastante útil a Quevedo. No 
sólo ha garantizado la preservación de la mayoría 
de sus obras para la posteridad, sino que también 
lo hizo verdaderamente famoso en su propia vida 
de una manera desconocida dos o tres siglos antes. 
Hay testimonios de que en los primeros años de su 
vida, entre 1600 y 1639, las obras de Quevedo se 
editaron con mayor frecuencia que cualquier otro 
autor español contemporáneo. Lo que es aún más 
sorprendente y significativo, en el caso de un au
tor a quien se atribuyen cerca de mil poemas, es el 
hecho de que ni un solo volumen de todas las edi
ciones de su obra impresa en esos 39 años corres
ponda a alguna recopilación de su poesía. 

Los historiadores de la cultura han percibido rá
pidamente la relación entre el advenimiento de la 
imprenta y el surgimiento de la prosa, sobre todo 
de la ficción en prosa, como un género literario 
predominante. Como observa el teórico M. M. 
Bakhtin de un modo tan perspicaz aunque hiper
bólico: "de todos los géneros principales sólo la 
novela es más joven que la escritura y el libro''. Sin 
embargo, pocos estudiosos han delineado y expli
cado en forma adecuada este vínculo entre la im
prenta y la prosa, y todavía estamos lejos de com
prender siquiera parcialmente las implicaciones (o 

la ausencia de éstas) que tuvo y tiene la tecnología 
de Gutenberg para el hombre occidental y su lite
ratura. Como sea que elijamos explicar la afinidad 
entre la prosa y la impr�nta, las pruebas de esta re
lación, por lo menos en el caso de Quevedo, son 
inequívocas. González de Salas, editor de la prime
ra edición póstuma de la poesía de Quevedo, Jo ex
plica de esta manera: "Nunca quiso imprimir sus 
obras, ni manifestarlas, si no es a ruego de hom
bres doctos y grandes, persuadido a que convenía 
a la utilidad pública. De esta manera se imprimie
ron en su vida algunas obras de prosa, no todas; las 
de verso jamás permitió se imprimiesen, siendo 
tantas y tan grandes que harán crecer al más gigan
te." Podemos dudar con buenas razones de la mo
destia que González de Salas atribuye a su amigo 

HAENKE Y LA 
EXPEDICIÓN 
MALAS PINA 
EN MEXICO 

fose/ Polisensky 

La Dra. Virginia González 

Claverán publicó 
recientemente el libro 
Malaspina en Acapulco, editado 
bajo los auspicios del gobierno 

del estado de Guerrero. La 
presentación de la obra se 
llevó a cabo en el claustro de 
la Pinacoteca Virreinal y 

participaron en ella el Lic. 
Miguel González Avelar, 

director general del Instituto 
Matfas Romero de Estudios 
Diplomáticos; el Dr. Ernesto de 
la Torre Vil/ar, de la 

Academia Mexicana de la 
Historia; el Dr. Juan José 
Saldaña, presidente de la 

Sociedad Mexicana de Historia 

de la Ciencia y la Tecnología; 
el Dr. Silvio Zavala y la 

autora. 

Por otra parte, hemos 

seguido recibiendo en la 
redacción del Boletín Editorial 
diversas notas periodísticas y 
reseñas sobre el libro de la 

Dra. González Claverán, La 
expedición científica de 
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Malaspina en Nueva España, 
1789-1794, entre las que 
destacan una reseña publicada 
en el volumen XL, serie IV del 

Archivo Storico per le Province 
Parmensi con la firma de 
Dario Manfredi; otra 

publicada en el volumen 6, 

núm. 1-3 de Quipo, Revista 
Latinoamericana de Historia de 
las Ciencias y la Tecnología con 
la firma de Maria del Mar 

Serrano, y la que presentamos 
a continuación, aparecida en 
el volumen 2, 1989, de 
Latinská Amerika dl:jiny a 
soutasnost, editada por el 
Departamento de Estudios 



Los poemas circulaban en co pias manus critas, sobre 
todo entr e amigos y co noc idos y sin d uda !>e leían en 
voz alta a pequ eños grupos int eresado~. [-- 1 Los poe
tas no tenían ningún otr o tipo de publicación en men 
te. La pub licación med iant e la imprent a llegó tiem
po de ser reconocida co mo una prot ección t 1tra l.i 
co rru pción de los erro res de cop iado y como una es 
pecie de seguro contra pé rdida ... La imprenta J 5610 
era p resc indib le para la vida de la po esía , sin o ue in

clu so co nstituía un a brusca intromis ión en sus te rrito
rios aristocrático s y us tradi c iones orales 

Quevedo , des pu és de leer la invoc ación de éste a 
la imprenta en " Desde la to rr e" ; no cabe du da de 
q ue Quevedo estaba consc ien te , a su manera y por 
lo m enos en cie rta medida , del " pode r de la im
prent a", pero tambié n es inne gable el te st imon io 
que repres ent a la h istor ia de la impresió n de su 
obra. En el caso de Quevedo, su pro sa es taba desti 
nad a en su mayoría a impr imir se de inm ediato. Por 
su par te , la poesía p erman ec ió en el ámbito del 
modo de transmisi ón manu scrita , si no es qu e oral; 
los inmensos pro blemas pa ra el es tu dio erud ito de 
los textos de poesía de Que ved o , aún no resuelto s, 
corroboran tal concl usión en fo rm a co nvince n te. 

Aunq ue la poesía no dio un giro con el llamado 
de la impren ta, seguramente habí a evo lucior ado 
duran te los largos siglos de cultura manuscr ita a 
fin de ajustarse (por lo menos parcial men te al 
modo de tr ansmis ión escrito. Hay indicios , or 
ejempl o , de qu e la escrit ura ya estab a mod ificando 
la p oe sía cuand o los poetas latino s empeza ra a 
adap tar la mét rica griega . A este respecto debe re
co rd arse que los " ojos que escuchan " en ceoría 
po dría n apli carse a un manus crito tant o com o a un 
Lex to impreso . En efe cto , la po esía de Quev ed) no 
d ifiere sustan cialme nte , en forma , de la de su s )n
tempor áneos esp año les (Gón gora y Lope po r eje 1-

p lo) ni de la de sus predece sores ita lianos 1-· 

clásic os (Petra rca y los po etas lati nos). Podrí a ar -

Así, al pa rece r la poes ía no se revo lucion ó de la 
noc h e a la ma ñana con el inve nto de Gutenb erg . 
Como lo indi ca Bertrand Brons o n : 

Orientales de Praga. 
Felici tamos a Virg inia 
Gon z ález Claverán por su 
nue va obra y por el éxit o 
sostenid o de La expedición 
cien tífica de Malaspina en 
Nueva España, 1789-1794 . 

D entro de los acontecimien 
tos del Siglo de las Luces 
europeo ocupa un lugar des 

tacado el año de 1,789 con el inicio 
de la Revolución Francesa , que a su 
vez marcó en términos generales el 
fin de la gran épo ca de viajes de ex 
ploración científica. Uno de los últi 
mo s viajes , dirigidos principalmente 
a los inexplorados espacios del ocea 
no Pacífico y a los lugares recién des-

cubiertos por James Cook , fue la ex
pedición científica española que en 
los años de 1789 a 1794 encabezó el 
capitán Alejandro Malaspina (1754-
1810) en los navíos " Descubierta " y 
"Atrevida". Sobre Malaspina y su ex
pedición tenemos información a tra
vés de los trabajos de Ernma Bono y 
Donald Cutter , además de una doce 
na de trabajos de naturaleza específi
ca dedicados ya sea a alguno de los 
participantes de la expedición o bien 
a algún aspecto particular de la mis
ma . El objetivo principal de la expe
dición fue reunir datos sobre las po
sesiones españo las en el continente 
americano y el oceano Pacífico . 

La exped ición partió de Cádiz en 
el año de 1789 y después de cruzar el 
ocea no Atlántico llegó a la desembo-
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cadur a de La Plata , circunna vego el 
Cabo de Horn os y continuó a lo la.-go 
de la costa occ idental de l co nti nent e 
ameri cano estudiand o las relacion t , 
polí t icas y so ciale s y a la n atura leza , 
desde Chile hasta México , pasan do 
por Perú , Ecuado r , Panam á, Nicara
gua . La " Atrevida " se dio a la tarea 
de establecer si Baja Californ ia er a en 
realidad una península , mie ntras que 
la " Descub ierta " se dirigi ó hast a las 
costas de Alaska , y a su reto rno del 
Cabo de Mulgrave continu ó por las 
costas de Canadá y Alta Californ ia 
(del cabo Mendocino a. Monterrey y 
hasta Acapulco ). A fines d e dicie m
bre de 1791 los navíos ya reunid os 
zarparon de Acapulc o hacia el occa
no Pacífico con dire cción a Guam , 
Carolinas y Filipina s. De ahí la " Atre
vida " emprendió el viaje hasta Ma
cao y después , de regreso, los barc os 
se dirigieron a Botan y Bay en Nueva 
Holanda (Australia ), y tocaron tam
bién las costas de Nueva Zeland a. 
Posterio rmente visitaro n el arch ip ié
lago de Vavau y terminaron su viaje 



gumentar se que Quevedo , con su poesía social y 
polític amente satírica o burlesca , en verdad contri
buyó a cierta renovación temática de la poesía es
pañola del Siglo de Oro , pero formalmente los 
efectos de la poesía de Quevedo dependen en la 
misma medida de la sugerencia auditiva que de la 
visualización de imágenes, al igual que en el caso 

por el o ceano Pacífico en El Callao. 

• 

de sus antec esor es más inmed iatos ; en efecto es 
en gran parte por esta razó n que reciente men t la 
dicotomía crítica ' ' cult eranismo /con cept ismo se 
ha modificado y restringido , si no es que rec h;i ,a. 
do por complet o. 

Si hacia el siglo XVII la impr enta no había tra 1s
formado _radicalmente las fo rmas poéticas , las 
técnicas y los modos de transmi sión , sí había man -
pulado sin duda , de mane ra sutil, la psique de los 
autores. La polémica literaria que sost uvieron 
Góngora y Quevedo por medi o de su corre spon 
dencia en sonetos es un caso relevante , y la d isc u 

sión entre Cervantes y Avellaneda puede inte rpre
tarse como otro . La polémica en tre Góngor· y 
Quevedo produjo algunas poesías mara villosame 1-

te divertidas y originales, aunque en algun as oca
siones mordaces y desagradabl es . Si bien ést a e 
han considerado de diversas manera s en térm i os 
poéticos, culturales y éticos, también pu ede n lee 
se simplemente como una bat alla por la supre ma-

Hubo dos grupos de exploradores 
a lo largo del subcontinente. Sola
mente uno, aquel que desde Chile 
cruz ó los Andes hasta la región de La 
Plata , llegó a su objetivo. El otro gru
po, en el que se encontraba el botáni
co " naturalista de Su Majestad 
Cat ó lica" Tadeo Haenke (1761-
1816), nacido en Chribska, graduado 
de la Universidad de Viena y Praga , 
no llegó nunca a su meta. 

V,,r, ,mr Co ... uln Cl..t,.~r• 1t 

custodia real y nunca fueron dados a 
conocer. En el transcurs o del viaje la 
situación política camb ió . La filo 
sofía del Siglo de las Luces se vo lvió 
sospechosa, especialm ente desp ués 
de 1793 cuando estalló la guerra en
tre Francia y España. 

En la primavera de 1794 Malaspi
na se encontraba en la cúspide de su 
popularidad, pero debido a las ideas 
expres adas en los escritos que dio a 
conocer tras su regreso de la expedi 
ción , fue arrestado a fines del mismo 
año y se le preparó un proceso, que 
finalmente no se siguió; sin embargo 
Malaspina permaneció preso y poste
riormente fue puesto en confina 
mient o durante tres años (hasta 
1799) en la fortaleza de San Antonio 
en la Coruña . Los resultados de cinc o 
años de estudio permanecieron bajo 
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Es sobre Malaspina , pe ro tamb ién 
sobre Haenke, que escribe hoy en día 
la historiadora mexi cana Virginia 
González en su libro La exped ición 
cientifica de Malaspina en Nu eva 
España , 1789-1794 , que fue publi ca
do el año pasado por la reno mbr ada 
institución El Colegio de México . El 
título de la obr a no resul ta del to do 
exacto ; los miembros de la expe di 
ción sólo permanecieron de la pri ma
vera de 1791 hasta finale s del mismo 
año en el territorio de la Nueva 
España-México , la mayo r p arte del 
tiemp o en los alrededor es de Acapul
co y San Bias. La mitad de la expe di 
ción se dirigió " al nort e" (a la pa rte 
noro cc idental del continente). Uno 
de los participantes fue Tadeo Haen -



cía en cuanto a fama personal y relevancia entre 
los dos maestros de la poesía de la época. Dos si
glos antes una polémica p ersonal " críti ca" seme 
jante hab ría pasado casi inadvertida ; las dos obras 
maestras españolas del siglo xv, el Lazarillo de 
Tormes y La Celestina se transmitieron en forma 
anón ima. Para Quevedo y de una manera aún más 
acent uada para Cervantes , quien tuvo que luchar 
cont ra los intentos de usurpación de Avellaneda, 
los asuntos de la autoría y la reputa ción literaria 
habían adquirido gran relevancia. De hecho, todo 
el co ncepta de la crítica literaria, tal como la cono
cemo s ahora , ha estado vinculado al individualis
mo y a la despersonalización de la relación entre 
auto r y público que promueve la imprenta. 

Las verdaderas implicaciones de la nueva tecno ~ 
logía de la imprenta para el hombre y su literatura 
no fue ron necesariamente las más obvias y aparen
te s. Más bien, los cambios profundos animados por 
la imprenta roe produjeron de manera lenta y fue-

ke , qu e com o ún ico naturalista ex
ploró las costas de Alaska hasta Cali
forni a; Haenk e pasó también cerca 
de u n mes en Acapulco y posterior
mente logró un permiso de dos sema
na s p ara ir a México en visita médica 
y a su regreso tuvo un par de sema 
nas más pa ra estudiar la naturaleza 
del p aís, hasta el 21 de diciembre , fe
cha en que los navíos zarparon pre 
surosos ha cia el Pacífico. 

La ob ra de Virginia González está 
div idida en cinco partes de dife rente 
extens ió n cada una . La pr imera parte 
(Intro du cción , pp. 21-52) presenta 
un a biografia de Malaspina (la mayor 
parte según la tesis de Dolores Higue
ras) , con dato s sobre la organizac ión 
de la exp ed ición y una descripción 
del via je p or mar desde Cádiz hasta 
Acap ulc o . La segunda parte (Exp edi
ción en la Nueva España , pp. 53-130) 
describe la estancia de la expedi ción 
en el México de ese ent o nces; sólo 
una p eque ña parte es tá dedic ada a las 
investig acion es en Baja California , 
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ron de hecho tan graduales qu e sólo se per cibían 
con dificultad, todavía o aún más ahora , cuand o 
" la imprenta tiene mucho de la rara natu rale za :le 
alejamiento del cine o el ferrocarr il '' . La imprenta 
es y no es una "máquina de la inm orta lidad" ; Que 
vedo, Cervantes y otros escritor es renac ent istas es
taban tan ce1ca de la nueva tecno logía que pron to 



. 
percibieron en la imprenta tales implicaciones ló-

tan só lo implícitos en la obr a de estos escritores y 
en general no se manifiestan en un nivel del todo 
co nsciente . Las imágenes poéticas de Francisco de 
Quevedo en "Des de la torre", los "ojos que escu
chan" y los contrapuntos "silenciosos" y aun así 
"mu sicales" de los libros, parecerían indicar una 
clara perc epci ón de estas tr ansformaciones, si no 
es que una comp rensi ón to tal de su razón de ser. 
Quevedo, at rapa do entre la cultura del manuscrito 
y la de la imprenta -a sí como aho ra lo estamos n
tre las tecnol ogías me eán icas y electrónicas -. 
muestra una actitud un tanto ambigua frente a la 
cultura popular y la nue va tecnología de su tiem
po. Su vacilación p ara imp rim ir en vida una edi 
ción de su poesía sugiere en efecto que la imprenta 
era " pres cindi ble" para la vida de sus versos . Por 
otra parte , Que vedo , al igual que Cervantes, hizo 
mucho por confr ontar las implicaciones y conse 
cuencias de la tecn ología de Gutenberg, no sólo en 
su prosa sino también , sorpr endentemente, en su 
poesía. 

gicas aunque ilusorias. Otros de los efectos más 
significativos de la imprenta -la imprenta en efec
to como el motor principal en la creación del hom 
bre moderno especializado , individual ; la impren
ta como intensificadora de "la sustitución gradual 
de los méto dos de comunicación y recepción de 
ideas auditi vas por visuales " - están en su mayoría 

Traducción del inglés de 
Gabriela Montes de Oca Vega 

que sin embargo pertenecía a la Nue
va España y por otra parte resulta im
portante diferenciar la actividad y 
movimientos de ambos barcos y gru
pos individuales de exploradores. Se 
destac a también la re lación de los 
miembros de la expedición Malaspi 
na con los círculos intele ctuales de 
Méxic o . En tre éstos se encontraba 
también Haenke y el mineralogista 
Fausto d 'Elhuyar , el cual junto con 
su hermano estudió en la academia 
de Minas de Banská Stiavnica y casó 
en Viena con Eleonora Raab, hija del 
consejero real Raab cuyo nombre se 
hizo famoso por la repartición de 
tie rras agríco las conocida como "raa
bización " . La tercera parte (El Avan
ce de las ciencias natura les en la Nue
va España , pp. 131-402) constituye 
el núcleo de la obra y en ocho capítu 
los presenta la contribución a las 
ciencias naturales de la expedición 
Malasp ina en México. El mismo Ma
laspin a daba mucho valor a los resul
tado s d el trabajo de tres botánicos: 
Ant on io Pineda , que murió en Filip i-

• 
nas en 1792, Tadeo Haenke y Née . La 
cuar t a parte (Adiós , Nueva España , 
pp . 403 -424 ) contiene una relación 
del fin de la estancia de la expedició n 
y la quinta parte (Epílogo , p. 425-
446) narra en pocas palabras el resto 
del viaje y el trágico final de la expe
dición hasta su regreso a España . Al 
final se añade un anexo en el que se 
presenta una breve biografía de los 
p articipantes en la expedición, aun 
qu e no se inclu yen las biografías de 
Antonio Pineda ni de Tadeo Haenke . 

La historiografía mexicana no tie
ne acceso por lo genera l a los archi
vos y bibliotecas de Europa Central. 
Virgirnia González investigó con es
mero en las instituciones mad rileñas 
que hoy en día cuentan con docu 
mentación sobre la expedición Ma
laspina , como el archivo y biblioteca 
del Museo Marítimo , el cual posee es
critos que antiguamente se conserva
ban en el Depósito Hidrográfico y 
también el archivo del Jardín . Botáni 
co Real y otros. No está claro si la 
autora consultó a fondo el archivo 
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general de indias en Sevilla (esp ecial
mente la colección de Bazán en El Vi
so) . Además de lo anteri or u tilizó ma
ter iales de arch ivos mexicanos y sin 
duda de muchas fuent es má s. Faltan 
en su estudio algunos trabajos que ya 
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desd e antes informaban de las fuen
tes que en Madrid no se utilizaron 
durante mucho tiemp o. Se trata de los 
informes que ya en los años cincuenta 
prop orcionaron los historiadores R. 
Donoso y G. Looser, en particular 
sobr e el libro de Renée Gicklhorne 
(Thaddaus Haenkes Reisen und Ar
beiten in Südamerika nach Doku
mentenforschungen in spanischen 
Archiven , Wiesbaden 1966) (Los via
jes y trabajos de Tadeo Haenke en Su
daméri ca según investigaciones de 
documentos en archivos españoles]. 
Es evidente que Virginia González no 
sabe alemán, pero tampoco usó algu
nos trabajos publicados en español e 
inglés. De la producción checa utili
zó tan sólo artículos de J. Haube lt y 
J. Polisen sky en el volumen IV de 
Ibero-Americana Pragensia, pero sin 
haber consultado material de otros 
volúmenes. Es una lástima que no se 
utilizara un artículo del volumen I de 
la IAP que hace referencia a las fuen
tes que se guardan en el Archivo Na
cio nal de Santiago de Chile, especial-

mente en las colecciones de Vidal 
Gormaz y Gay. 

Estos materiales le hubieran facili
tado el estudio profundo de las cau
sas de la ruina final de la expedición 
Malaspina y le hubieran ofrec ido mo
tivos adicionales de constatación del 
hecho de que uno de los miembros 
más prominentes de la expedición 
Malaspina fue Antonio Pineda. Se en
tiende por otra parte que las fuentes 
de Chile no hayan alcanzado la im
portancia de las fuentes de Madrid, 
pero gracias a la estancia en Chile 
( que desde el punto de vista de Gon
zález es menos importante) se pudie
ron complementar y compara r los re
sultados obtenidos por los miembros 
de la expedición en ambos países. La 
autora conc ede gran importancia a 
los contactos de los miembros de la 
expedición con los círculos intelec
tuales de México, pero del papel des
tacado de Tadeo Haenke en la expe
dición no se dice nada nuevo. El 
mérito principal del libro radica cier
tamente en la investigación de los re-
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sultados de la expedición en el terri
torio mexican o, por lo que esta 
extensa obra ha sido muy elogia da, 
incluso desde antes de su publi ca
ción. Es indudable que el tratamien to 
general de la trágica expedición de 
Alejandro Malaspina aún debe ser 
materia de trabajo del historiad or 
que aprecie los escritos de Madrid y 
al mismo tiempo reúna el conoci
miento de las ciencias naturales des
de un punto de vista cultural y 
político respecto de la problemáti ca 
de las postrimerías del Siglo de las 
Luces. 

Traducción del checo de 
Daniel Caballero 

Virginia González Claverán, La 
expedic ión científ ica de Malaspina en 
Nueva España , 1789 -1794 , México, El 
Coleg io de México, 1988, 528 pp . 



PALABRAS 

PRONUNCIADAS 

POR MARIO 
OJEDA GOMEZ 

EN OCASION DE 

LA VISITA A 
EL COLEGIO 

·DE MEXICO

DE PATRICIO

AYLWIN,
PRESIDENTE

DE CHILE

En los primeros días de 
octubre El Colegio de México 
recibió con agrado la visita de 
Patricio Aylwin, primer 
presidente electo 
democráticamente en Chile 
tras más de década y media de 
dictadura militar. El 
encuentro fue particularmente 
afectuoso por el significativo 
número de profesores chilenos 
que forman parte de la 
comunidad académica de El 
Colegio de México y por los 
lazos de amistad e interés 
recíproco que unen a nuestros 
dos países. 

A continuación presentamos 
las palabras de bienvenida ·de 
Mario Ojeda G6mez, presidente 
de El Colegio de México y en 
las páginas siguientes el 
discurso de Patricio Aylwin, 
presidente constitucional de 
Chile. 

E 
s un honor para El Colegio de 
México contar con la presen
cia de usted, señor presidente, 

y poder comprobar con ella que su 
país ha vuelto al cauce de las institu
ciones. Poder comprobar además 
que un pueblo como el suyo fue per
severante en la batalla por la demo
cracia y sobre todo saber que ese 
pueblo, el chileno, ha recuperado su 
dignidad. 

No fueron fáciles para ustedes los 
últimos años. La lucha que tuvieron 
que dar fue día a día, palmo a palmo. 
La mayor gratificación para esa tena
cidad es que hoy nos reencontramos 
con un nuevo Chile, con nuevas op
ciones para construir su futuro y en 
este momento con la oportunidad de 
escuchar, de viva voz, a su propio 
presidente. Escuchar de él como con
cibe un proceso que, sin ser fácil, se 
nos antoja viable tanto en sus aspec
tos económicos como políticos y so
ciales. 

Chile no le es ajeno a México; 
nunca lo fue. Muestra de ello, señor 
presidente, es el buen número de 
profesionales mexicanos, la mayoría 
vinculados a las ciencias sociales, 
que se formaron en su país. Sin te
mor a exagerar, la trayectoria profe
sional y académica de muchos de 
ellos imprimieron un nuevo sello en 
el quehacer cotidiano de nuestro ofi
cio: la investigación y la docencia. 

Por otra parte, y por las razones 
que todos conocemos, un número no 
despreciable de colegas chilenos vi-
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nieron a radicar en México. Su parti
cipación en los ámbitos académicos 
ha sido más que positiva para impul
sar el conocimiento y también para la 
formación de muchos jóvenes mexi
canos. 

Participaron, junto con nosotros, 
en proyectos nuevos y viejos que 
dieron Jugar a nuevas instituciones y 
contribuyeron a la consolidación de 
otras ya existentes. Pese a la adversi
dad nuestros vínculos no se diluye
ron; por el contrario, diría yo, se ro
bustecieron. 

Entramos en una nueva fase de las 
relaciones entre nuestros dos países. 
Estoy seguro de que los nexos econó
micos y políticos se estrecharán da
das las voluntades políticas de nues
tros pueblos y nuestros gobiernos. 

Sin embargo -y quisiera poner 
énfasis en esto- estoy convencido 
también de que nuestros lazos acadé
micos tendrán que ensancharse. Chi
le cuenta con una pléyade de institu
ciones y hombres de talento de los 
que mucho podemos aprender. Y 
México cuenta, a su vez, con una tra
dición de , investigación de la que 
Chile podría beneficiarse. 

Estoy seguro que esta idea no que
dará en el aire pues sabemos que us
ted, señor presidente Aylwin, ha sido 
también profesor universitario y ha 
elaborado trabajos que, en su disci
plina, son de consulta obligatoria. 

La hermandad de nuestros dos 
países se afianzará desde muchos án
gulos y en múltiples facetas. Sirva su 
visita a esta casa de estudios para ex
presarle nuestros deseos de mayor 
vinculación entre nuestras naciones 
y nuestra disposición de cooperar y 
superarnos juntos en los tiempos que 
se avecinan. 

Señor presidente: le doy la más 
cordial bienvenida a esta casa de es
tudios y le reitero nuestra admira
ción y respeto por el proceso que us
ted ahora encabeza. Le cedo a usted 
la palabra y subrayo, de nueva cuen
ta, el privilegio de tenerlo entre no
sotros. 



PALABRAS 
PRONUNCIADAS 
POR PATRICIO 
AYLWIN, 
PRESIDENTE 
DE CHILE 

T raigo a El Colegio de Méxi
co el saludo de los intelec 
tuales chilen os. De aquellos 

que durante estos años, graci as a 
vuestra acogida , pudieron proseguir 
su vid a acadé mica interrumpida , así 
com o del co njun to de nuest ra comu 
nidad intelectual . Traigo también el 
recue rdo de aquella rica tradición 
que ha vinculado estrechamente a las 
letra s y las ciencias de Chile y de Mé
xico. 

Cómo no recordar en esi:e mo
ment o aquella campa ña educativa 
empr endida por José Vasconcelos , 
quien trajo desde lo más austral del 
continente a una modesta profesora 
rural. Cómo no recordar con org ullo 
que Gabrie la Mistral enseñó a leer y 
escribir a niños mexicanos y que Mé
xico quedó para siempre como una 
luz en su cor azón . Cómo no reco rda r 
tambié n a n uestro Pablo Neruda , que 
dej ó estam pada vuestra geografía y 
vuestra cu ltura en su obra poética . 

La presencia en México de los do s 
premios Nobel de Chile sólo evoca 
una tradi c ión a la cual también El Co
legio de México ha hecho importan
tes contribuciones. 

Esta prestigiosa institución, hija 
del nob le corazón mexicano que 
acogió a tantos intelectuales españo
les en la hora triste de su destierro , 
fue pion era en forjar un pensamiento 
propiame nte latinoameri cano. Desde 
la filosofía y la historia en sus inicios , 
más tarde desde todas las ciencias so 
ciales, se produjo aquí un esfuerzo de 

síntesis , de apropiación creativa del 
pensamiento europeo y univer sal , 
para elaborar categorías que dieran 
cuenta de las especificidades de la 
realid ad latinoamericana. México 
fue, en este sentido, un faro para los 
intelectuales de todo el continente. 

Es un lugar co mún desta car aquí, 
delante de ustedes , la efervescenc ia 
intelectual que caracterizó a Méx ico 
en la década del cuarenta, aquella 
que dio or igen a esta institu ció n y a 
esa impresionante producción edito
rial que permiti ó, como nun ca antes 
en la historia , la comunicación de 
ideas entre nosotros sin tener qu ep a
sar p or alguna capital europea. Pero 
nunca es tard e par a reconocer y agra
decer aquello que enriqueció y conti
nú a enriqueciendo al pensamiento 
chileno. 

Detrás de este hecho hay una ex
periencia de cómo debemos enfrentar 
los desafíos de nuestro continente. El 
pensamiento latinoamericano , y el 
mexicano en particular, ha tenido 
como uno de sus objetivos compren
der la identidad de nuestro contie 
nente. No ha sido fácil para nosotros 
llegar a comprender quiénes somos , 
siendo hijos de diversas y encontra
das tradiciones. 

Pero sabemos que América, como 
lo señalaran tan brillantemente Al
fons o Reyes y Antonio Caso, tiene 
vocación humanista. 

Su vocación univ ersal se expresa 
en el esfuerzo por comprender su 
propia realidad desde sí misma, pero 
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dentro del context o global del mun
do en el que habita . Ésa ha sido lavo
cación de El Colegio de México. Esa 
es la vocación que nos inspir a } os 
da fuerza para enfrentar lo s de saf >s 
de hoy , cuan do las comp lejidade s del 
mundo moderno nos exigen inte gra
c ión creativa e inteligent e . 

La vocación huma nista de Améri
ca se sustenta en la firme conviccion 
de que el homb re no es un med io i
no un fin en sí mismo. Que la pro
ducción económi ca, el desar rollo 
tecnológico , las instit ucion es o el or
den político no son sino un medio 
para que el hombre sea cada día más 
hombre. 

Es por esta vocación humanista de 
América que qui siera comparti r con 
ustedes hoy día algunas reflex ion es 
sobre la histor ia de mi patria y su re
torno a la dem oc racia. 

La historia recient e de mi país es 
la de una nación que ha luchado p or 
la paz con las armas de la paz , la de 
un pueblo que h a amado con tesón la 
libertad. El mayor valor de esta expe
riencia no está en ser un interesan te 
modelo para el estu dio de las transi 
ciones a la democracia , sino en la op
ción ética y moral que ha hech o 
nuestro pueblo por la paz , la jus ticia 
y la liber tad . 

Los chilenos nos sentimos orgu 
llosos del proceso democrático que 
estamos viviend o y lo decimos sin 
arrogancia porque la recu perac ión 
de la democracia no ha sido fruto de 
un golpe de suerte, ni del genio de 



unos cuan tos iluminado s, sin o hija 
del do lor , de la per severan cia y de la 
mad urez de un puebl o , avalado por 
su larga trad ición. 

Nuestro pro ceso de transic ión y 
con soli dación de la democr ac ia se 
explica en carac te rísticas esenciales 
de la vida nacio nal fo rjadas a través 
de la historia de Chile . 

Entr e esos rasgos sobre sale el va 
lor qu e de sde muy temprano adqu i
rió en Chile el idea l de mocrá tico. Los 
hist o riado res co ncu erd an en que el 
sistem a político chile no fue el pr ime 
ro en consohda rse en latino américa 
lueg o de las lucha s por la indep en
den cia. Ello p ermiti ó que desde los 
inici os se encontraran me cani smos 
para dirim ir los con flictos de pod er 
dent ro del sistema y no fuera de él. 

La organi zación de moc rática chi
lena en el siglo x,x , dent ro de las li
mit a.::iones que tuvo no sólo en Chile 
sino en to do el mu ndo , pe rmiti ó fo r
mas de part icipac ió n y adh esión a 
trav és de las cuáles el p aís pud o en 
frentar con relativa flex ibilidad los 
des afíos económ icos y soci ales que 
imp licaba la p rogresiva inserción de 
Chil e en el sistem a int erna cion al. 

La dem ocraci a chilena demostró 
su vigor en oc asió n del confli cto fra 
tricida que aso ló al país en 1891 , al 
imponerse y ser capaz de superar rá
pidamente las fra cturas legadas por 
la guerra civil. 

Ese m ismo vigor volvió a manifes 
tarse, en la eta pa de inestabilidad 
polític a y auto ri ta rismo que vivió 
Chile ent re 1924 y 193 2, en un tiem
po de acelerado cambio social y en el 
co nt ext o de una crisis eco nómi ca 
mundial que azotó a Chile co n inusi 
tad a fu erza. 

Desde enton ces hasta 1973, nues 
tra dem oc racia reguló la vid a po líti ca 
na cional , propor cionando un cauce 
para el desarroll o de un dinamismo 
soci al y eco nó mico cuya envergadu
ra era inédit a en la historia de la re
pú blica . 

Dur ant e el periodo autorit ar io , la 
idea dem oc rática no perdi ó su enrai
zam ient o en la so ciedad. La ruptura 
instituci o nal, la acen tuad a po lariza 
ció n e int ensidad del co nflicto p olíti 
co que el país venía padeci endo se 
pr oyectó en las fuer zas polít icas de 
mocr áticas, que tuvieron que asumir 
modalid ade s subterráneas de ex isten
cia , sin p oder alcan zar expre siones 
políti cas soc ialme nte relevant es. 

No obstan te, desde muy tempr a
no los ide ales dem oc ráticos se hici e
ron present es, a tr avés de innumera 
bles iniciati vas protag onizad as por 
dirigentes so ciales, sindi calistas , 
sacerdote s, artista s, intelectuales , ju-
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ris tas , per iodistas, militantes políti
cos de base, y miles de ho mbres y 
mujer es que só lo poseían en común 
la asp irac ión a de sem barazarse de la 
opres ión autoritaria y recuperar p ara 
Chile la demo cracia . 

Ello fue una clara prueba de que la 
hist o ria del paí s no había tra ns rri
do en vano y que las ins tituci on re
publi canas , tan duram ente crit das 
en esos años , habían ido sedi mentan
do en la sociedad una cultur a ·mo 
crática a pesar de que el vient o la 
hist oria pa recía haber barrid o para 
siemp re con ellas. 

Hacia 1983, los partid os po lít 1s 
chilenos inicia ron su recuper aci<. n 
tras una década de represi ón y hosti
gami ento . Entonces ya se habían on
quistado algunos espa cios, mod tos 
p ero significativo s, para la libert'l.d y 
la dignidad humana. La socied ac. ·ivil 
se co nvirt ió en protagonista un 
pro ceso de movili zación socia que 
mes tras mes desafió al autor it smo 
mediante diversas form as de p ,tes
ta, varia bles según las circ unsta, ias 
y cara cter ísticas pro pias de cada {ru
po social. 

Este pro ceso fue encauzado p or la 
may o ría de las fuerz as oposit ora: 11 
autoritari smo a través de la tili
zación sól o de formas pacífi ca de 
prot esta, únic o medio mo ralmente 
justifi cado , conv encidos d e qut la 
violen cia enge ndra más violen ia. 
No obstante , la exist enci a de organi
zaciones po lít icas oposit o ras su sten
tadas en visiones mili tar istas y vio
lentas de la p olítica y sobre to do la 
repr esión masiva des atad a po r el au
torita r ismo, esp ecialmente cont ra los 
sector es populares , hicieron d e esa 
moviliza ción un proceso que tuvo 
para Chile y su gen te u n alto precio 
de muerte , sufr imient o y do lor . 

Tambi én es necesar io des tacar el 
papel de los par tidos polític os , que 
han ejercido un pa pel impor tant e en 
nuestra hist oria . 
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Sin ellos , depositarios de una lar
ga tradición y madurez cívica, no ha
bríamos podido dotar al proceso de 
transición de la sab iduría política ca
paz de combinar la prudencia y la 
cautela con la firmeza en los princi
pios; de evaluar adecuadamente los 
riesgos y las oportunidades; de saber 
cuándo transigir y cuándo hay que 
perseverar. Tampoco habríamos po
dido movilizar a los más de siete mi
llon es de chilenos , equivalentes a 
más del noventa por ciento de los 
electores potenciales, para que se 
inscribieran en los registros electora
les y votaran en un plebiscito sobre 
cuya limpieza asistían fundadas du
das , ni culminar victoriosamen te dos 
campañas electorales en condiciones 
de adversidad. 

Los partidos políticos chilenos 
siempre se han planteado frente a los 
grandes problemas nacionales a par 
tir de una misión ética que aspira a 
ser coherente. Han concebido la con
quista del voto popular como un pro
ceso de confrontación de ideas, don
de los recursos publicitarios son 
elementos secundarios. Espero que 
seamos capaces de preservar este ras
go de nuestra cultura política, sin 
caer , so pretexto de una pretendida 
modernidad , en un envilecimie nto 
de la vida política. 

Durante los años sesenta de este 
siglo esta característica se distorsio
nó . Todos los partidos cayeron en 
ideologismos extremos, que anula
ron la capacidad de entendimiento 
re cíproco y de negociación. Ello ex
plica en gran medida el quiebre ins
titu cional de 1973 . El aprendizaje 
hech o durante los años de autorita
rism o ha permit ido superar esa dis
torsión, como lo prueban las nego
ciaciones y acuerdos que culminaron 
en las refo rmas constitucionales ple
biscitadas en 1989 y el surgim iento 
de la Concer tación de Partidos por la 
Democracia, hoy gobernante; una 

coa lición inéd ita en la hist oria políti 
ca chilena por su amplitud, la enver
gadura de su proyecto y su vo lunta d 
de proyección en el tiempo. 

Todo ello ha permitido el surgi
miento de un nuevo estilo de hacer 
política en nuestra patria , caracteri
zado por un fuerte énfasis en el res
peto al pluralismo, tan to en la vida 
social como políti ca; un quehacer 
político que reconoce en las demás 
personas derechos que no pueden 
ser conculcados, lo cual admite 
como legítimo tener adversarios, 
pero jamás enemigos, y una voluntad 
compartid:" por aliados y adversarios 
de buscar los más amplios consensos 
posibles para la solución de los gran
des problemas nacionales. 

Nuestra lucha por la democracia 
estuvo orientada por una idea funda
mental: la defensa de los derechos 
humanos y la conquista de una de
mocracia capaz de restablecer su ple
no imperio en Chile. No fue una 
mera respuesta instintiva y reactiva a 
la opresión autorit aria. Desde sus ini
cios, tuvo un fundamento ético que 
le dio su pleno sentido y legitimidad. 
Este fundamento ét ico, sustentado 
en los valores consustanciales a la 
dignidad humana y concretado en la 
meta de defender los derechos huma
nos , caló hondo en el alma de Chile 
y su gente. La defensa de los , dere
chos humanos y la repulsa frente a su 
violación, no ha sido el patrimonio 
de unos pocos, ha sido la actitud 
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comp artida por la abrumadora ma
yoría del pueblo chilen o . 

En una medida muy imp ortante, 
la sociedad chilena tiene que agrade
cer a la Iglesia católica no sólo la ac
ción perseverante y sistemá tica en 
defensa de los der echos hum anos y 
el auxilio a las víctimas , sino igual
mente el habe r rescatado ese conte
nido moral básic o de la vid a social. 

Ello fue posible también porque 
en nuestro país la democracia ha sido 
entendida , desde mu y tem prano, 
preñada de un sent ido ético que la 
define como el mar co político nece
sario para la realiza ció n de la digni
dad humana. 

Por eso, la democracia para noso
tros es más que una mera técni ca de 
administración de la socieda d y sus 
co nfl ictos. Es sinónimo de op ortuni
dades de progres o ma terial y espiri
tua l, de una crecient e equida d en las 
relaciones económicas y soci ales, de 
libertades cada vez más difun didas al 
conjunto de los ciudadanos. En su
ma, sinónimo de un marco político 
que favorece la vida buena. 

Al definir conjuntamente con la 
Concertación de Partidos por la De-



mocracia las tareas básicas que mi go
b ierno es tá desarrollando con el ob
jetivo de consolidar la democracia 
chi lena, hemos prestado atención a 
es tas continuidades históricas funda
me ntales , elementos esen ciales del 
patr imo nio cultura l de la na ció n. Es
pecialm ente , ha sido nues tr a volun
tad recup erar para Chile y su vida po
lít ica ese sentido ético fundamental 
qu e sucesi vas generaciones, a lo lar
go de muchas décadas , impregnaron 
en la idea democrática . 

Tal co mo lo expresé ante el Con
greso Nacional el veint iuno de mayo 
de este año, al restablecer una anti
gua costumbre que hace de esa fecha 
la ocasión en que el presidente de la 
repúbli ca se dirige al país para dar 
cuenta de su gestión anual, las tareas 
bás icas de mi gobierno son, aparte de 
la reins erción plena de Chile en la co
munidad internacional , las siguientes: 

1. Esclarecer la verdad y hacer justicia 
en materia de de rechos humanos, 
com o ex igencia moral ineludible 
para la reconciliación nacional. 

LA UNIDAD DE 
DOCUMENTACION 
DEL PIEM 

Leopoldina Rendón 
Pineda 

L 
a Unidad de Documentación 
de l PI™ inició sus actividades 
parale lamente a la creación del 

Programa en 1983. Desde un princi
pio se pensó en conformar un acervo, 
propi o de un cen tro de documenta
ción , co mpuesto por una colección 
actualiz ada , integrada por publicacio 
nes periód icas y otros documentos 
especializ ados (pone ncias, confere n
cias, mem or ias , etc.) , publicados for
malmente o no ; además de una co lec
ción de libros básicos. Dicho acervo , 

2. Demo cra tiza r las inst itu ciones. 

3. Promover la justi cia social , co rri 
giendo las graves desigualdades e 
insuficiencias que afligen a gran
des sectores de chilenos . 

4. Impulsar el crecimient o eco nómi 
co, desarrollo y modernizaci ón 
del país. 

Ciert amente, la consolidación de 
la democracia chilena exige que haya 
una paz sólida y estable entre los chi
lenos , de modo que desaparezca to da 
forma de violencia. Para lograrla, no 
podemos ignorar la situación de de
rechos humanos que existió en el 
país durante el autoritarismo pues 
equivaldría a negar el significado mo
ral que nuestra cultura política otor
ga a la idea democrática. 

La conciencia moral de la nación 
exige que se esclarezca la verdad y 
que se haga justicia en la medida de 
lo posible, para arribar finalm ente a 
la hora del perdón. El principio que 
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junt o con la importante colección de 
libros y rev istas que acerca de la mu
jer adquiere la biblioteca "Dan iel Co
sío Villegas" del propio Colegio , tie
ne como objetivo satisfacer las 
necesidades de información docu
mental , no sólo de las investigadoras 
del PIEM y de la comunidad académi
ca del Co lmex , sino del público en 
general interesad o en dicha temát ica. 

Actualmente la Unidad cuenta con 
casi 7 000 documentos, suscripcio
nes de revistas completas como Fem 
y Fempres y una co lec ción de recor
tes pe r iod íst icos de cuatro de los 
principales diarios nacionale s (La 
Jornada . Uno más Uno. Excélsior y 
El Día). 

El acervo cubre p riorit ariam ente 
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nos gu ía e n esta mater ia, que ha 
orientado las div ersas med idas que 
hemos adoptado y que ado ptaremos 
en el futuro , armoniza los imper ativos 
ét icos con los requirimientos po lít i
cos. La consoli dación de la de mocra
cia chilena nos impone , en nue stra ta
rea gobernante , conciliar la virtud de 
la justicia con la virtud de la pruden
cia. Sólo pro ced iendo así sere mos fie
les a nu estra trad ición. 

En segundo lugar, la co nst rucción 
de una democracia sólida y estable 
requiere que perfeccionemos nues
tras instituciones , para que la pa rtici
pación sea real en todos los niveles 
ciudadanos. 

Por ello , además de crea r institu
ciones p ara prom ove r la incorp ora
ción a todas las áreas de la vida na
cional de las mujeres y los jóvenes , 
estamos impu lsando la de mo cratiza
ción del gobierno local y la cr eación 
d e instancias descentralizad as, co 
munales y regionales , para acercar a 
las autoridad es y las decisione s públi
cas a los ciu dadanos . 

Tam bién esta mo s estudiando polí-

las áreas de Amér ic a Latina y el Cari
be, además de un acervo básico sobre 
cuest iones teóricas del feminism o. 

Según los dat os es tad ísticos arro 
jados en el últim o Inf orme de Activi
dades (ler. sem estr e de 1990), se 
atendió a un total de 444 usua rias 
(os), lo que signifi ca de 3 a 4 per so 
nas dia rias . Hay un aument o co nst an
te en la demanda de infor mac ión 
acerca de la muje r. Del to tal de per
sonas que demandaron lo s servici os, 
97.67% son mujeres y 2.33% hom
bres , 51 % son estudiantes y 40% in 
vestigadoras (es). Proceden pri nci
palmente del propio Colmex , de la 
UNAM y la UAM. 

Entre las principales activid ades 
de la Unidad se cue ntan: 



ticas que permitan una administra
ción de justicia eficiente y oportuna. 
La administración de justicia en Chile 
ha adolecido por décadas de serias 
deficiencias, agravadas dura n te los 
años de autoritarismo , cuya suma ha 
desembocado en una profunda crisis 
que afecta con particular intensidad 
a los sectores más desposeídos. Sólo 
una administración de justi cia efi
ciente y oportuna puede restablecer 
un efec t ivo imperio de la ley y la vi
gencia del sentimiento de justicia en 
las relaciones interpersonales coti
dianas , garantizando la seguridad del 
conjunto de la sociedad. 

Para el sentir mayoritario de mis 
compatriotas , la idea democrática 
posee una clara connotación de justi
cia social. Ello puede no ser así en 
otras latitudes y otras realidades na
cionales. Es posible que haya qui enes 
sostengan concepcione s de la demo
cracia no sólo despojadas de ese con
tenido de justi cia social , sino que en 
el extrem o niegan la validez misma 
de la idea de justi cia social. Discrepa
mos con esas concepciones. Ellas 

Selección . Consiste en revisar catá
logos comer ciales y todos aquellos 
medios que den cuenta de la produc 
ción de las (os) estudiosas (os) de la 
temáti ca de la mujer y solicitar su ad
quisici ón a la biblioteca "Daniel 
Cosío Villega s'' . 

Adquisiciones. Los materiales bi
bliográfic os publicados formalmente 
o no , producidos por y para los estu
dios de la mujer , se obtienen por 
compra , donación o canje. 

Análisis. Se examina n los documen
tos para obtener los datos que los 
identifi can en cuanto a su forma , pre 
sentación y contenido . Esta act ividad 
se realiza de acuerdo con norm as es
tablecidas y compatibles con otros 
sistemas de información . Se está re 
organizando el acervo con base en la 
segunda edición de las Reglas de Ca
talogación Angloameri canas, el siste 
ma de clasificació n Decimal Dewe y y 
tesauros especializados (Woman 's 
Tesaurus, Tesauro de Medellín , OECO 

empobrecen la idea democrática, 
cercenándola de una parte muy im
portante de su sustrato ético y pri 
vándola de su capacidad de movilizar 
el entusiasmo y la energía de toda la 
nación a través de la visión de una 
sociedad mejor y más justa . 

Para el pueblo de Chile , democra
cia significa tanto libertad como jus
ticia social. Éste es un hecho colecti 
vo, que encuentra fundamento en 
nuestra historia, y tal vez se explica 
por las condici ones sociales y mate
riales que caracterizan al país . 

En los últimos años, Chile ha ex
perimentado un crecimiento econó
mico y modernizaciones importantes 
en diversos sectores de la actividad 
nacional. Sin embargo, esa situación 
positiva coexiste con la presencia de 
desigualdades muy profundas. Si 
ellas persisten, corremos el riesgo de 
consolidar dos países distintos y an
tagónicos: uno , el Chile de los que 
tienen acceso a la modernidad y a los 
frutos del crecimiento; y otro, el de 
los marginados, socialmente exclui
dos de la vida moderna, convertidos 

-

en una carga para la socie dad . 
La tarea de avanzar hac ia un a ma 

yor justicia social debe cumpli rse si
multáneamente con un proceso sos 
tenido de crecimiento económ ico. 

El mot o r primordial del creci 
miento reside en la empresa p rivada. 
El rol del estado ha experim entado 
una redefin ición . Ésta es una tenden
cia mundial , que se manifies ta hoy 
con gran vigor aún en aquello s países 
de economías que hasta aye r eran 
centralmente planifi cadas . En armo
nía con esta realidad , el esta do de
mocrático que quere mos cons oli dar 
busca regular la activida d del merca
do mediante normas generale s, de 
aplicación universal , y se abstie ne de 
intervenciones puntuales , errát icas y 
frecuentes, cuyo úni co efec to es des
organizarlo e int ro ducir e lementos 
de inefici encia que, al acum ularse , 
terminan por de tener el crecim iento 

La economía chilena es actual
mente una eco nom ía abierta , y se 
manten d rá así porque los ch ilenos 
sabemos que, en las actuales condi
ciones de la ec ono mía mundial, e s la 



Macrothesaurus, Tesauro de Pobla
ción y Planificación Familiar). 

El examen del documento se reali
za con un afán analítico, esto es, ade
más de hacer una ficha catalográfica 
de cada documento, se analiza su 
contenido, para elaborar su indiza
ción (representación, por medio de 
términos o descriptores controlados, 
de los conceptos que dan cuenta del 
contenido de los materiales) y un re
sumen descriptivo. Todo ello con el 
fin de proporcionar más elementos 
para que las (os) usuarias (os) puedan 
saber si los documentos les son úti
les, sin necesidad de acudir a los mis
mos, lo que se traduce en gran aho
rro de tiempo/investigación para 
quien demanda la información. 

Servicios 

La Unidad facilita los documentos 
para su consulta o su reproducción 
en fotocopia: Además del préstamo 
interno, se pueden mencionar los si
guientes servicios: 

mejor estrategia para lograr un creci
miento sostenido. 

Pero es evidente que no es posible 
avanzar en el camino del crecimiento 
sin avanzar a la vez en el camino de 
la equidad. Para crecer, se necesita 
trabajo, disciplina, perseverancia, pa
ciencia, voluntad de emprender y 
unidad; y ello sólo puede conseguir
se en un clima de justicia social, don
de todos se sientan partícipes no sólo 
del esfuerzo, sino también de los fru
tos de ese crecimiento. Igualmente, 
avanzar en el camino de la equidad 
significa integrar cada vez a más y 
más chilenos al esfuerzo del desarro
llo, lo que exige dar preferencia a la 
inversión en las personas, vivienda, 
salud y educación . 

• 

- Elaboración de bibliografías,
solicitadas por investigadores
del Colmex.

- Obtención de documentos a ni
vel nacional e internacional.

- Préstamo interbibliotecario.

Proyecto 
de Automatización 

Se ha dado un primer paso en este 
proyecto creando la base de datos bi
bliográficos Piempe de recortes pe
riodísticos, gracias a lo cual se puede 
tener acceso de forma automatizada 
a las noticias o artículos acerca de la 
mujer aparecidos en los principales 
diarios nacionales. Dicha informa
ción se puede recuperar por autor, 
título, descriptores, actividades, gru
pos. Con ello se logra que esta infor
mación, la más actualizada de la Uni
dad, cumpla con su objetivo principal: 
ser susceptible de recuperación en el 
momento en que se produce; de ello 
depende su utilidad. 
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Éstos son nuestros desafíos. En 
ellos estamos empeñados. 

Como gobernante siento orgullo 
de recoger una tradición que desde 
muy temprano dotó a la democracia 
chilena de un profundo sentido mo
ral, haciéndola sinónimo del orden 
político adecuado para el cabal res
peto y desarrollo de la dignidad hu
mana, y que también desde muy tem
prano intuyó que la causa de los más 
desposeídos era armónica con la cau
sa de una nación pujante, en cons
tante crecimiento, capaz de propor
cionar a sus hijas e hijos el marco 
adecuado para una vida cada vez más 
humana. 

A partir de esa tradición mi go
bierno convoca a todos los habitan
tes de la patria y persevera en la tarea 
de consolidar la democracia chilena, 
concebida como el inicio de una 
aventura nacional, que consume to
dos nuestros esfuerzos, para cons
truir una sociedad cada vez más hu
mana, más libre, más justa y más 
próspera. 

La base de datos bibliográficos 
está diseñada en Micro cos11s1s, pa
quete recuperador de información 
donde se están haciendo las bases de 
datos nacionales coordinadas e im
pulsadas por Conacyt. Trabajar con 
este paquete permite compartir in
formación con otras entidades afines 
y participar ampliamente en una red 
de centros de documentación. 

Actualmente es posible recuperar 
la información producida de enero 
a la fecha. 

Horario: lunes a viernes, de 8:00 a 

17:00 hr. 

Requisitos: a la Unidad de Documenta

ción tiene acceso cualquier persona que 

pueda identificarse con una credencial 

actualizada. 



PALABRAS DE 
VICTOR L. 
URQUIDI 
AL RECIBIR 
EL PREMIO 
IBEROAMERICANO 
DE ECONOMIA 
RAÚL PREBISCH 

Vícto r L. Urquidi , expresidente 
y profes or emér ito de El 
Colegio de Méxic o, fue 
recientemen te galard onado con 
el Premi o Iber oamerican o de 
Economía Raúl Prebiscb que 
concede el Institut o de 
Coope ración Iberoamericana y 
con el Premi o Kalman Silvert 
para 1991 de la Asociación de 
Estudi os Latinoa mer icanos 
(Latín Ameri can Studies 
Associati on, LASA}. A 
continua ción publicam os las 
palabras pr onunciadas p or el 
Dr. Urquidi al recibir el 
Premi o Raúl Prebis cb el 1 O de 
octubre de 1990 en Madrid . 

A 
I habérseme no tificado el 
ot or gami ento del Premio Ibe
roame ricano de Economía 

Raúl Preb isch y convocárs eme a esta 
ce remo nia, me vin ieron a la memo 
ria , casi al ins tante , hechos y rec uer
dos relacion ado s con España , con 
Raúl Pr ebi sch, con Améri ca Latin a y 
con mi for mac ió n p rofesion al. Debo 
confe sar que no he termi nado aún de 
hilvanarl os d e mane ra plename nte 
coherent e. En ese estado fluido en 
qu e se en cuentr a aún en mi conc ien
c ia la combi n ación de esos elemen 
to s, quisiera comp art ir con usted es 
algunos de ellos. 

El prim ero es qu e aquí , p rec isa
mente en Madrid , a principios de 
1936 , en ocasión de que mi padre era 
funcionario de la embajada de Méxi
co , se determinó en la familia que 
transcurri d a ya mi educaci ón de ni
vel medio , me dirigiera yo a estudiar 
economía a la escuela especializada 
de la Universidad de Londres. Mis 
c redenciales educativas no eran en 
ese tiempo aceptadas para ingresar a 
una universidad española y , por otro 
lado , como se veían venir las cosas, 
mis padres consideraron más pru
dente que , con la anti cipación nece 
saria , me fuera a inscribir a Inglate
rra. Ahí , no obstante observar con 
angust ia , a esa distancia , el desgarra
mien to de la sociedad española, tuve 
op ortu nidad de adquirir mi primera 
for m ación como economista , que 
con cluí en 1940, antes de retornar a 
México. Po r haber conocid o desde 
muy joven varios países latinoamer i
cano s algunos de mis cu rso s en la Es
cuel a de Economía de Londres me 
hacían interrogarm e a menud o sobre 
la eco nomía y e l co mer cio latinoa
merican os , su histo ria, los temas de 
la Revol ución Mexicana , inclusive la 
significaci ón de la nacionalización 
del pet ró leo en 1938. Pero mi apren-
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dizaje de la realidad fue du ro . Había 
un enorme vacío ent re las enseñan
zas teó ricas y el conocimie n to de los 
problelJlaS de la Europa de enton ces, 
por una parte , y las exper ienci as con
cretas po r las que p asaban mi pa's y 
otros de América Latina , por otra, en 
el marco d e la gran crisis de lo s años 
treinta. Entr é a trabajar al Banco de 
México, y a la vez tuv e la suerte de 
poder participar en actividad es aca
démicas en El Cole gio de México, en 
tre ellas los seminarios sobre Améri
ca Latina y so bre la posguerra -en 
los que par ticipaban, por cierto, figu
ras distinguidas de las ciencias socia 
les de la emigrac ión española . 

El segund o co nju nto de fact o res 
fue que , en 1943, cuando ent raba yo 
a una especie de po sgrado au todidac
ta, lo mismo sobre mon eda y ban ca y 
relaciones económ icas inter naciona
les que sobre lo que ahor a llamamos 
economía real , a la luz de las fo r· tu
laciones teóricas de esos tie mpo s ·o
nocí a Raúl Prebi sch . Venía él e 
Buenos Aires, invit ad o por el Banco 
de México po r cort as sem an as, a con 
versar con no sotros sobre su expe
riencia como banquero central. Reci
bimos el fuer te impa cto de su orig1 
nalidad de pen sami ent o y acció n 11 
frente del Banc o Cent ral de la Repú
blica Argentina duran te los años 
1935 a 1943 , sobre la base de su ex
periencia y su análisis de los acont e
cimientos económicos na cio nale s 
internacionales del period o inme dia
tamente an terior . Fue tan estimul an 
te e importante esa p rim era visita d el 
Dr. Prebisch a México que en 1944 se 
le invi tó de nu evo a im partir un cu r· 
so , abierto a mucho s jóven es eco no
mistas de la época. Ello le per mitió 
también participar en los semin ario s 
de El Colegi o de México. En la et apa , 
posterior, de su primera actuac ión en 
la CEPAL , muchos recono cimos idea s 
y planteamientos que nos ha bía ade
lantado du rant e algunos me ses en 
1944 y que ya influía n en nu estro 
propio pensamiento . Fue ésta , ade 
más, la ocas ión propi cia pa ra dialo 
gar largam ente con él y establecer ba
ses de amistad que jamás dejaron de 
ser absolutamente firmes , con plen o 
respeto de unos y otros puntos d e 
vista . 

En 1946 , con motivo de la pr ime
ra reunión en México de técnicos de · 



los bancos centrales del continente 
americano, se reanudó el diálogo con 
Raúl Prebisch , y de ahí en adelante 
nunca cesó. Estaban por crearse los 
nuevos organismos financieros de la 
posguerra, cuyas propuestas analizá
bamos y discutíamos, y poco des
pués , en ese mundo lleno de espe
ranzas puestas en la cooperación 
internacional, surgió la CEPAL. Gra
cias a la visión, al empeño y a la capa
cidad persuasiva de Prebisch , desde 
una perspectiva nueva sobre el desa
rrollo de América Latina y su vincula
ción a la economía mundial , la CEPAL 

pudo aglutinar en su etapa inicial 
ideas , da tos y normas que permitie
ron a muchos países latinoamericanos 
formular po líticas de crecimiento , es
pecialmente del sector industrial , que 
respondían a las necesidades de esa 
nueva época. Vale la pena recordar 
que en los mismos años, 1948-1952 , 
Europa se reconstruía. América Lati
na entraba simultáneamente en un 
proc eso de transformación, también 
con apoyo de organismos internacio
nales y de países del llamado Primer 
Mundo . 

En 1951, tras la histórica reunión 
de la CEPAL que confirmó su perma
nencia en el sistema de las Naciones 
Unidas , don Raúl Prebisch me invitó 
a colaborar en los estudios previos al 
prog ra ma que habían solicitado los 
gobiernos centroamericanos para im
pu lsar su integración económica. 
Existían antecedentes en Europa y se 
hablaba ya de intensificar el comer 
cio intralatinoamericano. Trabajé en 
la CEPA L, ese gran semillero de eco
nomistas con vocación latinoameri
canista, bajo la dirección del Dr. Pre
bisch. En el tema particular de 
América Central, en constante inter
acción con los responsables del pro
grama en esa área y con los principales 
organismos delas Naciones Unidas, me 
tocó co nt ribuir a la creación del Mer
cado Común Centroamericano y a 
poner en marcha los procesos inte
gra cionistas. Éstos continuaron evo
luci onando con inusitada rapidez, 
aun cuando más tarde tropezaron 
con gra ves obstáculos de todo orden. 
Mientras tanto, había yo decidido 
volv er a trabajar en asuntos econó
micos propios de mi país - sin apar
tarme , desd e lueg o , de la dimensión 
latinoamericana y mundial- , por lo 

que mis contactos con Raúl Prebisch 
fueron desde entonces menos fre
cuentes. Su huella en mi formación 
profesional había sido sin embargo 
profunda y siempre tuvimos ocasión, 
en distintos foros internacionales , en 
la misma CEPAL , en la UNCTAD, el IL

PES, el BID y otros organismos con los 
que colaboró don Raúl , de cotejar e 
intercambiar puntos de vista, y yo en 
especial de beneficiarme de su vasta 
experiencia, de su extraordinaria lu
cidez y de su capacidad para ir al fon
do de los asuntos. Pocos días antes 
de su fallecimiento en 1986 compar
timos participación en un seminario 
en Estados Unidos y lo escuché en su 
última intervención en la CEPAL, en la 
reunión de México , en que renovaba 
su visión futura de América Latina 
ante las nuevas circunstancias del 
decenio. 

Puede comprenderse, en virtud 
de lo que he referido , lo que significa 
para mí el premio que hoy me otorga 
España y que lleva el nombre de Raúl 
Prebisch. 

El tercer gran conjunto de ele
mentos es que , como es bien sabido, 
desde mediados de los años sesenta 
me dediqué por entero a la vida aca
démica , en El Colegio de México , ins
titución en la que había colaborado 
antes y que ahora emprendía un nue 
vo programa, tanto de docencia co
mo de investigación , en el campo de 
la economía, la demografía y los es
tudios sociológicos. Este programa 
se adoptó en El Colegio como com 
plementario de otros que también 
me interesaban desde el punto de vis
ta intele ctual. Con un excelente cuer 
po de profesores e inv estigad ores, y 
apoyo tanto del sector público mexi 
cano como de o rganismos interna -
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cionales y fundaciones , me fue posi
ble , gradualment e, dur ante ~'lsi 
veinte años , fortal ecer las bases in ti
tucionale s y acad émicas de El Cole
gio y aun iniciar nue vas actividacJes, 
muchas de estas últimas en el ár de 
la cooperación internacional. 

Daré sólo dos ejempl os: el p ·me
ro , relativ o a América Latina , a ser
me dada la oportunidad de proc• rar, 
junto con cole gas de varios paí. s la
tinoamericanos , la creación d el ,n
sejo Latin oamericano de Cienci as So
ciales . Este organismo propici ó, a 
partir de 1967 , incontables re unio
nes entre investigad o res latin oameri
canos sobre la cambinant e pro blc 1á
tica económica y social de América 
Latina. Sirvió para mantener el con
tacto , no siempre fácil, entre los , .n
tíficos sociales de nuestra extensa 
región geográfica y para emprender 
investigaciones conj untas . Fue mu
cho lo que aprendí , a través del Con
sejo, de la nueva realidad que se de
senvolvía en esos años críticos de 
fines de los sesenta y el decenio ines
table de los setenta . 

El segundo , relativo a México y 
España , cuando a raíz de la reanuda
ción de relaciones dipl om ática s en
tre ambos países , tomé la inici ativa 
de proponer la organiza ción , con 
apoyo del gobierno mexicano y El 
Colegio, de un primer reencuen tro 
de científi cos sociales de Españ .i y 
México . Nos leíamo s poc o, nos co
nocíamo s menos . Con la ent usia sta 
respu esta de institu cion es espa ño las, 
entre ellas el 1c 1 y la Real Acade mia 
de Ciencias Morales y Políticas , se 
llevó a cabo en El Colegio , a pr inci
pios de 1978 , un emocionado y fruc
tífero coloqui o . A lo largo de once 
años se efectuaron otros cuat ro, en 
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España y en México, en que habrán 
participado en total cerca de 150 po
litólogos , economistas, sociólogos, 
historiadores contemporáneos y otros, 
inclusive personalidades de la vida 
institucional oficial y parlamentaria, 
sobre una diversidad de temas de in
terés recíproco. 

Y esto me trae a una combinación 
adicional de circunstancias, que fue 
en 1983. Tres años antes, había sido 
yo elegido presidente de la Asocia
ción Internaciona l de Economía, or
ganismo no gubernamental afiliado 
al Consejo Internaciona l de Ciencias 

PREMIO A 
HORACIO 
SOBARZO, 
DEL CENTRO 
DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS 

E 
1 pasado martes 4 de diciembre 
de 1990, Horacio E. Sobarzo 
Fimbres, prof esor-i nve st iga

dor del Centro de Estudios Económi
cos de El Colegio de México, recibió 
el segundo lugar del Premio Banamex 
de Economía 1990 por su tesis "Efec
tos en precios relat ivos creados por la 
intervención del sector público. El 
caso de México. " 

Horacio Sobarzo nació en Ciudad 

Sociales de la UNEsco. Un poco por 
azar, con el concurso del Consejo 
General de Colegios de Economía de 
España y el apoyo de diversas institu
ciones tanto españolas como latinoa
mericanas, y de la UNESCO, surgió el 
ofrecimiento como sede del siguien
te congreso, en 1983, de la Villa de 
Madrid. Para entonces, estaba yo, 
muy aparte de los asuntos conc retos 
de preparación del Congreso Mun- . 
dial de Economía, embarcado en un 
nuevo examen de la experiencia de 
desarrollo de los países de América 
Latina, en especial a la luz del volu-

• 
Obregón el 1 º de mayo de 1958. Es
tudió la licenciat ura en economía en 
la Universidad de Guadalajara, la maes
tría en El Colegio de México y el doc
torado en la Univer sidad de Warwick, · 
Ing laterra. El trabajo premiado es su 
tes is doctoral y en ella se examinan 
tres aspectos principales: la política 
de precios de las empresas públicas, 
el funcionamiento económico de las 
mismas y la política comercia l de Mé
xico. 
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minosos endeudamiento externo y 
sus consecuencias previsibles. La cri
sis, a mi juicio , era no sólo financiera 
sino de estrategia del desarrollo . Al 
cerrarse el Congreso en los prime ros 
días de septiembre de ese año , y de
seando por un lad o exponer algunas 
de mis ideas y , por otro , desi ntoxi
carme de las tensiones que to do con
greso académico p roduc e, me valí de 
una invitación de la Fundació n José 
Ortega y Gasset para pasa r uno s días 
en Toledo, en la tranquilidad de su 
centro de estudios ubicado en San 
Juan de la Penitencia , para impartir 
un cursillo. Alli nació, precisame nte, 
de nuevo en suelo español , mi re no
vada dedicación a la considera ción 
sistemática de los temas económi cos 
y sociales de América Latina . De un 
esbozo allí redactado, pude pasar más 
tarde a impartir cursos y confere ncias, 
tanto en El Colegio de México como 
en otras partes, acerca de la evolución 
de la política y las experiencias de des
arrollo de América Latina desde los 
años treinta hasta la actualidad, en el 
marco de una perspectiva global plena 
de problemas más complejos , en un 
mundo de cambios intensos y rápidos 

Horado Sobarzo es profes or-in
vestigador del Centro de Estu dios 
Económicos de El Colegio de México 
desde marzo de 1990 y trabaja actu al
mente en un proyecto de análisis so
bre los efectos de un tratado de libre 
comercio entre México y Estados ljn i
dos a partir de un enfoque de equ i
librio general. Felicitamos al pro fe
sor Sobarzo por su premio y le dese a
mos éxito en sus nueva5 investig a
ciones. 



de la mayoría de las variables condi
cionantes del desarrollo que antes se 
daban por sabidas. 

Se cierra un poco el círculo , y hoy 
me brinda oportunidad la concesión 
del Premio Jberoamericano de Eco
nomía Raúl Prebisch , de nuevo en 
Madrid, para exponer algun as ideas 
sobre la condición latinoamericana 
que he venido estudiando. A lo que 
me permitiré añadir algo sobre las re
laciones económicas específicamen
te ibe roamericanas. 

No cabe duda que el excesivo en
deudamiento externo de la may oría 
de los países latinoamer icanos , exp li
cable por muchas consideraciones de 
corto plazo , te rmi nó por conv er tir
se, a la hora de la verdad, en un gra ve 
freno al desarrollo y en un las tre eco
nómico que se mani festa por la trans
ferencia neta de recursos reales a los 
países acreedores. Esta transf ere ncia 
significa sacrificar el escaso ahorro 
interno de América Latina en aras de 
pagar el servicio de la deuda en lugar 
de emp learlo plena y eficazmente pa
ra el desarrollo económico y social. 
Los inevitables ajus tes emprendido s 
a partir de 1982, mu chas veces co n la 

inte rvención de organ ismos financie
ros intern aciona les, no dieron lugar a 
los excedentes suficientes para en
frentar el pago de los intereses de la 
deuda. En cambio, indujeron , por la 
vía inflacionaria o por la vía má s ri
gurosa de la reducción real del gasto 
p úbli co , un deterioro continuo de 
los niveles de vida, sobre todo de la 
p oblaci ón de más bajos ingresos que 
ya sufría las consec uencias de estra
tegias de desarrollo que no consi 
guieron disminuir en forma sosteni 
da la desigualdad social. Estos temas 
siemp~e fueron discutidos y recono
cidos, pero los cambios violentos , 
positivos y negativos , de los años 
oche nta, ya germinados en los años 
sete nta , hicieron much o más di fícil , 
con muy po cas exc epci ones, la ad mi
nistraci ón de las crisis de ajuste. Para 
aba tir la · inflación había que crear 
desempleo y malestar; para dar Jugar 
al exc edent e externo con qué paga r 
el servici o de la deuda, había qu e es
table cer posiciones de vent aja por 
vía de devaluaciones , que signifi ca
ban abaratamiento de la man o de 
obra, y fo mentar una restructuración 
indu strial y de inserción en la econ o-

mía mundial para la que exi st ían po
cos antecedentes. El sector púb lico 
tenía a su vez que reformar se, red u
ciendo muchas de sus funciones eco 
nómicas, sin ninguna garantía inm e
diata de que el sector privad , las 
asumiera a corto plazo. No deb, ex
trañar que la crisis latinoam ericana 
se haya prolongado hasta nuestros 
días con poca esperanza de lograr 
una recuperación sólida. 

En América Latina se ha te r1dido 
mucho a culpar a los factore s exter
nos de casi todos los males de nues
tras econ omías. La CEPA!. mism a, en 
sus primeras etapa s, compartía el pe
simismo prevalecient e acerca de la 
expansión de la economía mu 1dial 
en la posguerra. Y esto era apli c- ble, 
en especial , a los merc ados de pro 
duetos básicos, de los que dependía 
-y sigue aún dependiendo- buena 
parte de la exportación total d • la re 
gió n. La doctrina llamada " cepali na ' 
recomendaba un fuerte impul so a la 
industrialización por sustitu c n de 
impo rtac ion es , que implicaba 1 gra
d o necesario de proteccioni s o 
América Latina necesitaba desaroll o 
" hacia aden tro" para dar bases p :r
manentes de empleo y de ingr eso a 
su creciente población activa . los 
esquemas de análisis apuntaba n uer
temente en esta dirección. Hube vo
ces de ale rta a los excesos del p ro tec
cionismo, entr e ellas la del pr ,p10 
Raúl Preb isch , pero no fue ron esc u
ch adas, y los gobierno s, ademá s, em
pren die ron programas desarrollista s 
co n descu ido de las co nsecue ncias de 
los grandes déficit financieros del 
sect o r públic o. Se originó el "sesgo 
an ti -exportador " de la modalidad 
adoptada de in dustriali zació n , que se 
acentuaba cada vez que se caía en el 
frecuente sínd rome de la sobre valua 
ción de la moneda . Al producirse a 
me di ados de los años seten ta e l brus 
co cambi o en los precios in terna cio
nales del pe tr óleo y sus produc to s, 
los países latinoame r icanos impo rta
dores de energét icos sufriero n im
pa ctos negativos en su desarro llo; los 
exp o rta dores de hidrocarbu ros, lan
zados a un auge sin prece dentes, no 
p rev ieron lo nec.esar io pa ra el reajus
t e pos ter ior , y además tambié n se en
deudaro n . Para 1982, po r causa s a 
vece s dispares y opu estas , las econo
mí as lat inoameri canas·, aunque cada 



una con proble mas específicos rela
cio nados con su estructura interna , 
sus relaci o nes económ icas co n el ex
terior , sus tasas de mográficas y de 
fuerz a d e trabajo , y su amb ient e insti
tucio nal y polí ti co , encontraron un 
trág ico denomin ado r com ún : el en
deuda miento ex terno por enc ima de 
su cap ac id ad de pago , y la necesidad 
de restri ngi r la demanda int erna para 
crear el exce dent e que permi tiera ha 
cer frente a la deuda -pue s no había 
nuevos créditos por obtener , ni era 
prud en te seguir el mismo camino de 
antes . 

A mi entender , ni los organismos 
internacionales -y no hago casi nin
guna excepción - ni muchos de los 
econo mistas formados en la etapa de 
gran expansión latinoamericana, co
mo tampoco los que ya empezaban a 
abrazar sin suficiente sentido crítico 
ortodox ias de los países del norte, 
calaron suficientemente a fondo en 
algunos aspectos de la naturaleza real 
de la crisis de desar ro llo de América 
Latina . Y en cons ecuencia , se han 
desperdi c iado año s valiosos en la
menta ciones , por una p arte , y en po
líticas ec onómica s y financieras a 
medias que sólo ha n pe rmitid o hacer 
frent e a lo inmed iato. No es qu e esto 
últim o sea del todo erró neo , sino que 
era nece sar io man te ner a la vista el 
mar co gener al de p roble mas del de s
arroll o de los país es afectados. Al 
objet ivo int erno de fortale cer la in
versi ón prod uctiva y mejorar los ni
veles de vida , se le oponía la neces i
dad de las po líti cas de ajust e . Entre 
tant o , se acumu laban los efectos ne
gativ os de éste , y el mu nd o extern o , 
la econo mía int erna cional , cambiab a 
en su est ruct ur a regional y en su es
tructura p rod uctiva. Durante los años 
de ajuste , las nu evas tecnologías pa
saron a ser en gran parte las determi 
nant es de las sucesivas etapas de evo 
lución d e diversos países , sobre todo 
algun os de Europa y varios de Asia . 

En esto América Latina se quedó 
atrás , enfrascada en salir del pan tano 
financi ero por vías en gran part e con 
vencionale s. Cierto es que cada paí s ha 
tenid o que con centr arse en los proble
mas suyos, y mu y poco en los de la re
gión en su conjunt o ; sin embargo , ni 
se han resuel to los propios ni se ha 
alentado adecuadamente la co nside
ración mancomunada de los proble -

mas lat inoamericanos. Tal vez el re 
ciente informe de la CEPAL, Transfor 
m ac ió n pro d ucti va con equidad , 
con stituya un buen princ ipi o de re
plant eamiento , pu es están agotadas 
las otro ra útiles apo rta ciones cep ali
nas y están en de scrédit o soci al y po
lític o las nu evas or todoxias. Ademá s 
el mund o extern o sigue cambiando a 
gran ve loc idad. 

Los país es latinoamericanos no 
pueden esp erar ya que el Primer 
Mund o les facilite ampli os med ios de 
lo que en su época llamamos "ahorro 
externo ", para financiar las inv ersio
nes básicas requeridas por el desarro
llo. Podría, sí, abrirse mucho más el 
mercado del norte a los produ ctos 
manufacturados latinoamericanos y 
a otr9s que sufren restricciones. Pero 
es dudoso que ello se produzca como 
concesión graciosa, sino que se pedi
rá algo a cambio , en las negociacio
nes multilaterales o por vías bilatera
les. En lo externo , los países de 
América Latina se verán precisados a 
intervenir dinámicamente , y con cla
ra noción de la realidad, en los cam
bios que se perfilan en las corrientes 
del comercio mundial. No bastará, 

por añadi dura , qu e lo s gobiernos ne
goci en con empeñ o y eficacia, sino 
qu e tam bién los sectores pro ductivos, 
esencialment e pr ivados, tendrá n que 
salir de su prolo ngado leta rgo y en
contrar cre ciente y permanen te aco
modo en esas nueva s corr ient es. 

Para lograr lo ant erior es evidente 
qu e los esfuerzos inte rnos de cada 
paí s p ara res tructurar su economía 
tendrán que ser gigante scos. No sólo 
habrá que repa rar el daño del dete
rior o de la infr aestructura de produc
ción , sino el sufr ido por los sec tores 
educativ o , de salud y de bienestar ru
ral y urbano , y a la vez habr á que 
construir la nu eva capac idad de pro
duc ción y de generación de empleo 
que och o años de increme nto demo
gráfico ya demanda n. Las bases cien
tíficas y tecnológi cas -e insist o en la 
consideración de amba s conjunta
mente- de las econom ías latin oame
ricanas tendrán que ampliars e y ac
tualizarse , lo cual requiere fuerte 
impulso del estado y también actua
ción bien orientada del sector pr ivado. 

Sin inv ersión nueva, p oco podrá 
lograrse. La tasa menor de invers ión 
global de los últimos años difícilmen-



te podrá superarse mientras persistan 
las condiciones inflacionarias en mu
chos países. Dadas las limitadas pers
pectivas de los créditos internaciona
les, no cabe duda que la inversión 
extranjera directa está llamada a des
empeñar un papel más importante, 
en conjunción con los esfuerzos na
cionales, para entrar en una nueva 
etapa de industrialización internacio
nalmente competitiva. No podrá, sin 
embargo, sustituir a la nacional. Por 
ello, en aquellos países latinoameri
canos en que ha habido una larga his
toria de enfrentamiento y descon
fianza entre los sectores público y 
privado, cargada a veces de senti
mientos ideológicos, habrá que hacer 
las paces a fin de impulsar sobre base 
permanente inversiones productivas 
que a su vez respondan a necesidades 
nacionales urgentes. Frente a la capa
cidad reducida del estado para llevar 
adelante el desarrollo, los sectores 
privados tendrán que adiestrarse y 
administrarse mejor para cumplir sus 
nuevas tareas, lo mismo internas que 
externas. 

No podría, obviamente, referirme 
a la multiplicidad de temas intercone
xos que entraña una nueva perspecti
va de oportunidades y retos para el 
desarrollo latinoamericano. Quisiera 
dejar mencionados solamente dos: 
primero, el papel de la integración 
económica latinoamericana, y, se
gundo, las relaciones específicamen
te iberoamericanas." 

No es exagerado afirmar que la 
integración económica latinoamerica
na ha fracasado. Entre la aspiración 
retórica siempre presente y la reali
dad -inclusive la inducida por la cri
sis del endeudamiento y las inflacio
nes- hay poco margen para impulsar 
sistemáticamente la integración. En 
Centroamérica, donde en gran medi
da funcionó durante varios años un 
mercado común, habrá que esperar 
que se produzca un periodo de estabi
lidad y tranquilidad, aun para que las 
instituciones y mecanismos creados 
desde 1960 se renueven y se pongari 
en marcha hacia nuevos objetivos. En 
el resto, tras el fin de la AI..ALC y el 
mantenimiento debilitado de ALADI, 

el Pacto Andino y otros acuerdos, no 
ha habido -si es que alguna vez la 
hubo en rigor- ninguna instancia de 
integración. A mi juicio, aparte de los 

mecanismos comerciales, será necesa
rio emprender un gran programa de 
inversiones mutuas y combinadas, la
tinoamericanas y con aportaciones 
del exterior, para inducir mayor co
mercio intrazonal, aun en el marco 
de asociaciones de libre comercio li
mitadas que no sean mercados comu
nes. De otra manera, sin la aporta
ción del sector empresarial, el 
comercio intralatinoamericano se
guirá siendo ocasional -y eso no es 
integración. Durante los años sesenta 
fuimos demasiado optimistas; hubo 
advertencias pero no las escuchába
mos. Sin embargo, hoy, y siempre y 
cuando sean medianamente favora
bles las condiciones de la economía 
mundial, las nuevas políticas de desa
rrollo industrial podrán, si los arre
glos institucionales intralatinoame
ricanos no estorban, dar origen a 
relaciones de inversión/comercio 
que en efecto constituirán graduales 
pasos de integración. La lógica nos 
dice que si una industria latinoameri
cana renovada y tecnológicamente 
actualizada adquiere competitividad 
internacional para insertarse en los 
mercados mundiales, igualmente pue
de hacerlo en los mercados latinoa
mericanos, con reciprocidad, cuan
do éstos alcancen plena capacidad 
para actuar en nuevas etapas de cre
cimiento y desarrollo. 

El nuevo deslinde de las funciones 
del estado y el sector privado podrá 
ser un factor de auxilio. Y todo lo 
que se logre para reducir el peso del 
servicio de la deuda externa será un 
estímulo. El aliviar este peso consti
tuye la tarea más urgente, pues supo-
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ne cesar de transferir recursos netos 
al exterior para reasignarlos hacia 
objetivos de desarrollo. Los índices 
de crecimiento que se advierten en 
algunos países no constituyen aún 
garantía de que se esté reanudando el 
desarrollo económico y social. 

En el marco de la cooperación in
ternacional , en sus nuevos términos, 
en los que tendrá que trabajar Améri
ca Latina , ocupa sin duda un lugar 
importante la relación iberoamerica
na. Es bien sabido que muchos países 
tienen sus principales mercados fue
ra de Europa, principalmente en 
América del Norte , y será natural que 
se afirme en ellos su participación, 
con atención igualmente a mecanis
mos multilaterales de comercio y de 
diversificación. Otros países han es
tado más orientados a la Comunidad 
Económica Europea , donde también 
tienen que ahondar en la participa
ción y vencer obstáculos. La expe 
riencia de la Comunidad debiera ser 
muy aleccionadora para América La
tina, no sólo por las oportunidades 
de comercio e inversión , sino por la 
verdadera acción integradora de las 
economías que la componen. La ex
periencia específica de España , en su 
adaptación al Mercado Común Euro 
peo, su modernización industrial y 
su participación plena en la parte ins
titucional , abunda en enseñanzas pa
ra los países de América Latina. La 
expansión propia de la economía ibé 
rica y de su capacidad de inversión 
en el exterior , aunada a tendencias 
de fortalecimiento de su nivel cientí
fico y tecnológico, hacen esperar que 
puedan establecerse nexos de coope-
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ración más intensos entre la econo
mía de España (y Portugal) y las de 
Amér ica Latina , en un p roceso nuevo 
de comer cio de produ ctos man ufac 
turados, inclusive los de alta tec nolo
gía . No se tra taría de establec er un 
compartimient o espe cial par a esas 
nuevas relacion es, ni abrir una venta
nilla única, sino de inte grar de un 
modo natural los esfu erzos de uno y 
otro lado, sin descuida r ninguna de 
las partes sus int ereses mayores. 

Llego al final de és tas mis disquisi
ciones un tanto áridas pero inevita
bles . Quisiera concluir por expre sar a 
las autoridades españolas , y en espe
cial al Instituto de Coope ración Ibe
roamericana, cuán profundam ente 
agradezco el reconocimi ento que re
presenta el Premio Iber o ameri cano 
de Economía Raúl Prebisch . Ha sido 
para mí una auténtica sorpresa , pro
ducida en una etapa de la vid a en que 
empieza uno la revisión de lo h echo , 
con la clásica dud a al respe cto, y con 
la certeza de que se ha logrado poco. 
El Premio es para mí un estímulo di
rigido a fortalecer mi voca c ión de 
tratar de esclarecer la experien cia 
de la economía latinoameric ana y de 
escudriñar en el futuro de los pue
blos que la componen, cuy o nivel de 
vida y de oportunidades de desen 
volvimiento no correspon den aún ni 
a las esperanzas erigidas con an terio
ridad ni a la capacidad late nt e de 
nuestras sociedades . El cami no no ha 
sido andado del todo bien , sobre 
todo en los últimos veinte años. Pero 
es tiempo de rectificarlo a la luz de 
las nuevas relaciones económica s y 
políticas globales que se está n deline
ando con pasmosa rapid ez , y a las 
cuales no debe ser ajena Améri ca La
tina si sabe apoderarse de la opor tu
nidad que se presenta. No dud o que 
la vocación de los españ oles va en 
sentido similar. Habr á nuev as po sibi
lidades de cooperación, de 1992 en 
adelante , con América Latina -c oo
peración para el futuro que no s uni
rá más estrechamente en el te rreno 
no sólo económico, sino cultural y 
afectivo . 

Muchas gracias a las aut oridades 
españolas y a los miembro s del jura
do. Muchas gracias a los co legas y 
amigos que me acomp añan en esta 
extraordinaria oca sión . Gracias a to
dos po r su gentil eza en escucharm e. 



MONTMARTRE-~ 
No encontrarás otro país ni otra s playas , 
llevarás por doq uier y a cues tas tu ciud ad ; 
caminará s las mismas caJles, 

> 
~ 
~ 

A enve jecerás en los mismos suburbios , 
encan ecerás en las mismas casas. 
Siempr e llegarás a esta ciudad; 
no esperes o tra , 
no hay barco ni camino para ti. 

Cava fis 

VENDOME-~ o 
~ 

Abre lentamente los 
ojo s, porque el sol horizontal le da justo en la 
car a , y lo pr imer o que ve en medio de su 
somnolencia es el azul sin límites sobre los 
camp os de nubes. "Ya est oy sobre el Atlántico", 
piensa emoc ionado al ace rcarse a la ventanilla , 
desd e la cual todo parece suspendido, co mo si 
refl ejara la conteni da excitación de un alma en 
vilo , la suya, qu e desde hac e años aguarda el 
momento de encontrarse con París. 

Si el avión no sufre un percance -y sabe 
muy bien que nada pasará- bastarán cuatro 
horas más de vuelo para que por fin pise el 
continente que comenzó a rondar cuand o aún 
era niño en enciclopedias, prospectos de 
agencias turísticas y revistas ilustrada s. También 
su padre solía hablarle de esas tierras, aunque 
con más entus iasm o que conocimientos sólidos, 
forjándole una imagen tan exaltada que de hab er 
sido posib le confro ntar co n la realidad no 
hubi era resistido la prueba. Sin embargo, fueron 
esas narracio nes paternas la verdadera causa de 
su inclinac ión a la aventura europea, iniciada , 
como todo viaje auténtico, en la quietud de un 
dorm itor io. 

Recostado en la cama leía morosamente los 
po cos libros sobre París que conservaba la 
bibli oteca familiar. Al cabo de unos minutos de 
concentració n , interrumpía la lectura y dejaba 
errar la vista por las paredes de la pieza , 
deteni éndose en las cuarteaduras del enlucido 
que le recordaban la silu eta de una iglesia o los 
mean dros del Sena en su fluir ha cia el mar. 
Cuando el ensueño que le despertara cualquier 
descon chado empezaba a decaer, abría de nuevo 
el libro y seguía el relato otra vez con atención , 
preparándos e para que al menor estímulo los 
ojo s saltaran de la página al muro y dibujaran 
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ANEXAS 
Lorenzo 

Ávila 

casi con la pr ecis ión de un pantógrafo la ciud ad 
que de este m odo nací a del fondo de las 
minúsc ulas grietas . 

"¡A comer!" llamaba la madre , y 
momentá neamente cesab a el curso de la 
imagina ción . Pero ni la plática ruid osa de los 
hermanos ni el trajín de la sirv ienta con los 
platones humeantes conseguían disolv er esa 

-grata certeza de sabe r que co n el pensamiento 
podía amasar al París nebuloso de la tipografí a y 
darle una forma más per so nal , corno solía 
hacerlo con el láng uid o migajón que , disperso 
entre la vajilla, anunciaba el término de la 
comida. 

Por las tardes , antes de que el sol se tendie ra 
sobre el horizonte , eftctuaba un último ejerci cio 
de reconstrucción mental al atisbar , encarama do 
en el altillo de la casa, la enramada de los 
árboles vecinos y descubrir , entre el follaje, una 
rotond a que sólo exis tía en el Pare Monceau , 
aunque en ese moment o nada le impidiera 



represent árs ela allí, en el jardín de la colonia 
Popo tla, atravesada no por distantes y 
escépticos franceses , sino envuelta en la gritería 
de niños mexicanos que regresaban 
atropelladamente de la escuela tocando timbres 
y pintarraj eando puertas. 

Habituado a estas imaginaciones cotid ianas , 
discurrió un métod o para fijar en definitiva los 
contornos de esa ciudad amada y lejana que lo 
asaltaba a la vuelta de cada esquina. Sobre un 
plano de París copiado de la famosa guía París 
et sa banlieue, que desde 1972 edita la 
compañía de neumáticos Michelin, empalmó un 
croquis de Popotla agrandado sin respeto a las 
escalas. De resultar este acoplamiento, le 
bastaría internarse en las calles de su barrio 
trazadas sobre papel mantequilla para emprender 
un recorrido por la Ciudad Luz, sistema de 
aprendizaje nada despreciable en caso de que 
algún día realizara el viaje a Europa. 

Al encimar los dos pla nos vio con sorpresa 
que no se rechazaban. Forzando la percepción 
-o cediendo al impulso de cumplir sus 
deseos - notó que en la amplia zona del parque 
de Cañitas cabía con holgura el Champs de 
Mars, y que la suave curva del Sena casi se 
aven ía al trayecto de la calle de Mar 
Mediterráneo , por lo que de inmediato ésta 
marcó la división entre la Rive Gauche y la Rive 
Droit e . Determinado el eje principa l, ub icar los 
quartiers de París no fue dificultoso; antes bien, 
pasó momentos divertidos descubriendo bajo los 
lugares de toda su vida nombres tan sonoros 
como Montmartre, La Cité, Place Vendome, Les 
Champs Élysées ... 

Cua lqui er paseo en Popotla se convirti ó en 
una caminata parisiense regida a partir de 
entonces por dos pedazos de papel que 
cobraron la potencia de los talismanes . Salir al 
expendio de pan o a la botica lo llevaba a 
trasponer los límites que la realidad impon e con 
la contumacia de lo material , de lo pal pab le . La 
pared humilde de una fonda, con su inoce nte 
decoración de cervezas y chinas poblanas, 
pronto reverbera ba en el tr abajo delicado y 
digno de los muros del Palais du Louvre , al que 
podía visitar cuantas veces le viniera en gan a en 
la encrucijada de Mar Mediterráneo y Mar de 
Java. Así incorporó a París en sus experiencia s y 
así pensaba arreglárselas en esta ciudad que, por 
tener siempre en la mente , ya le pertenecía. 

Y ahora, a punto de aterrizar en Orly, 
agolpadas las remembranzas ante el tapete 
abigarrado que es la campiña francesa a seis mil, 
a cuatro mil pies de altura; con el corazón 
agitado por una emoción violenta, los goter ones 
cálidos de las lágrimas y el cuerpo extrañam ente 
esmorecido, teme que no sean verdad el vuelo 
mismo y el sobrevuelo a que obliga quién sabe 
qué falla en el aeropuerto -allí la Tour Eiffel , 
allí el Sacré -Coeur, allí el listón grisáceo del río: 
"Como volver a casa", musita sin despegarse de 
la ve ntanilla . 

Después seguirán la aduana, los pasos 
redoblados hacia la estación de taxis, el trasl ado 
al hotel del Boulevard de Clichy bajo un cielo 
curiosamente familiar y, a la postre, una llave 
que cae sobre el mostrador. Que no lo demo ren 
con recomendaciones inútiles acerca del 
desayuno o el servicio de lavado. Sólo tiene 



tiempo par a enfundarse la ro pa de inv ierno y 
salir apres ur adamente en busca de un destin o 
que no acaba de asumir . La tarde lo recibe con 
su alie nto gél ido devol viéndolo a la realidad. 

Recue rda los planos que lo instruyeron en la 
geogra fía de la ciudad y trata de emplear esos 
conocimien tos. "Dos cuadras de frente, luego a 
la dere cha una más, cruzar el jardincillo y 
enco ntr ar, de repente, el rectángulo del Palais 
Royal ", indicaciones que en París se alargan 
angustiosamente en medio del tránsito y los 
empell ones. Confiando en su memoria, se echa a 
correr . Ya está cerca, muy cerca de la 
colum nata del Palais que habitó Richelieu . "De 
seguro só lo me falta dar la vuelta." Per o en el 
extrem o de la Avenue de l'Opéra no hay más 
Plac e du Théatre Frao~ais ni Comédie Fran~aise 
ni Pala is Royal. En su lugar se levanta el edificio 
anodin o de dos plantas de la calle Central Uno 
en qu e vivió Leticia, su primera novia , con esos 
guard apolvos astrosos sobre los que 
acostumb raban grabar corazones traspasados por 
flechas y declaraciones de amor . 

Demudado por el terror, e intentando olvidar 
los da to s del plano de Popotla que durante años 
de de lirio sobrepuso al de París, entra en la 
bou che del metro más cercana y toma el rumbo 
del Chate let , a cuya plaza va a dar notablemente 
des co ncer tado. Los faroles han com enzado a 
en cend erse y a iluminar de trecho en trecho los 
mu elles de la isla en donde espera hallar la 
Cathédr ale de Notre Dame. Al atravesa r el río lo 
rod ea la soledad que parec e surgir de las 
rumoros a~ aguas, ennegrecidas por el atardecer. 
Deja de corr er y, trastabillando , alcanza la ribera 
de La Cité , convencid o ahora de que en el 
espacio de la Cath édrale se yergue , minúscula , 
recolet a, ¡la iglesia de Merced de las Huertas! 

Ate nta la mir ada al tablero electrónic o del 
aeropu erto de Orly , aguarda con pacienci a el 
anu ncio del vuelo a la ciudad de México . Sin 
am argur a en el rostro , aunque resignado , aborda 
al fin el avió n que Jo traerá a Pop otla , su barrio 
natal , su terruñ o, dond e lo esperan las 
callejuel as y los prado s y los recodo s que un a 
vez más cursará afano sament e par a seguir 
soñando con París. 
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Aralia López González, 
Amelia Malagamba y 
Elena Urrutia 
(coordinadora s) 
Mujer y literatura 
mexicana y chicana 

EL COLEGI O DE MÉXICO / EL COLEGIO 
DE LA FRONT ERA NO RTE 
la. ed. , 1990 , 315 pp. 

E n este libro se reúnen las ponen
cias pr esentadas en mayo de 

1988 en el Segundo Coloqu io Fro n
terizo sobre el tema " Mujer y litera
tura mexi cana y chic ana: cul tura s en 
contacto ", que tuvo lugar en la ciu
dad de Tijuana. 

Para facilitar el manejo de las po
nencia s presentadas, el libro aparece 
dividid o en tr es partes: J) las escrito 
ras en la capital mexicana; 2) las es
crit oras en la frontera norte de Méxi 
co, y 3) las escritoras ch icanas . De 
este modo se hace pos ible apreciar 
tres formas de literatura que aun par 
tiendo de la condición de la mujer en 
cuanto marginal y minoritaria en el 
mar co de la cultura pa triarcal y mas
culina , muestran sin embargo diferen
tes representac iones de la realidad. 

Lo importante de este volumen, 
además de las aportaciones individu a
les de cada uno de los ponentes, es la 
posibilidad que ofrece de comparar 
tre s tipo s diferentes de literatura, así 
como de realizar una caracteriza ción 
de ellas de acuerdo con sus rasgos 
pe rtinentes. Pero lo p rincipal es que 
este libro desmi ente el mutismo de la 
mu jer en la cultura y recuper a su pala 
bra como fuente de reflexión y con o
cimiento en la literatu ra. 

M ÉX I C O 
e n e l umbral 
del mil enio 

Varios autores 
México en el umbral 
del milenio 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed ., 1990 , 544 pp. 

E l present e libro forma parte de 
los trabajos realiza dos para con

memorar los quince años de la funda
ción del Centro de Estudios Socioló 
gicos de El Colegio de México, que 
data de 1973 . En él participaron to
dos los investigadores del Centro, y 
ot ros que han estado vinculados a las 
labores que en él se han realizad o . 

La mayo ría de los temas abordados 
en esta obra se relaciona con las preo
cupaciones académicas de los autores 
y reflejan las áreas de estudio desarro
lladas desde la fundación del Centro: 
el poder en el México contemporá
neo, la modernización política, los 
confli ctos sindicales, la seguridad na
cional , el problema del crecimiento 
demográfico , la crisis del sistema edu
cativo , entre otros. 

Se trata de una obra con una gran 
diversidad en cuanto a temáticas, en
foques analíticos, fuentes de infor
mac ión e interpretaciones , pero su 
común denom inador es la preocupa
ción por entender a un México cam
biante que atraviesa profundos pro 
blemas económicos y sociales. 
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Paulette Patout 
Alfonso Reyes y Francia 

Trad. de Isabel Vericat 
EL COLEGIO DE MÉXICO/GOBIE RNO 
DEL ESTAD O DE NUEVO LEÓN 
la. ed ., 1990, 764 pp. 

F igura notabl e de las letras mexi
canas y universale s, poet a, hu

manista, dramaturgo , ensay ist a, fun
dador de imp orta nt es instituci ones 
cu lturales, Alfonso Reyes cultiv ó a lo 
largo de su vida el amor por la civili
zación y la literatura francesas . 

Desde muy joven, antes de iniciar 
sus viajes y su carre ra diplomáti ca, 
Reyes estaba ya familiarizado cot1. la 
obra de escritores fran ceses co mo 
Rostand , Mallarmé, Montaigne, Ner
val y Villiers de I'Isle-Adam , entre 
otr os . 

Reyes vivió en Francia años deci
sivos, de 1913 a 1914 y de 1924 a 
1927. Apoyó la causa francesa desd e 
España , donde vivió de 191 4 a 1924. 

En la presente obra , Paulette Pa
tout realiza un recorrido cuidadoso y 
pormenorizado que abarca los pri n
cipa les aspe ctos de la relación de Re
yes con Franci a , desde los pr imeros 
años de form ación del escri tor en su 
nata l Monterrey y las activ idades cul 
turales en que allí participó, hasta lle 
gar a su pleno desarrollo intelectu al y 
lit e rari o en Francia y en los d emás 
países en donde residió. 



Alfonso Reyes y Francia es el pri
mer estudio biográfico amplio que 
ofrece una visión de conjunto de esta 
vida dedicada a las letras, en la que 
más de med:.:> siglo estuvo consagra
do a traducir el mundo en escritura, 
con una fidelidad a la vocación que 
hizo de Alfonso Reyes un caso ejem
plar en la literatura hispanoamericana. 

Mark-Claire Fischer de 

Figueroa _(compiladora) 

Relaciones México-Estados 

Unidos. Bibliografía anual 

1986-1987 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 311 pp. 

E 
ste volumen contiene la biblio
grafia sobre la relaciones entre 

México y Estados Unidos correspon
diente a los años 1986 y 1987. La 
obra está estructurada en torno a 11 
temas principales: relaciones genera
les, relaciones políticas, relaciones 
económicas, relaciones energéticas, 
relaciones fronterizas, trabajadores 
migratorios, mexicano-americanos, 
relaciones culturales, visión nortea
mericana de México, visión mexica
na de E. U. y estudio de las relaciones 
México-Estados Unidos. 

Silvia Gómez Tagle 

Las estadfsticas electorales 

de la reforma polftica 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 370 pp. 

E 
n este volumen se presentan los
datos básicos de las elecciones 

federales de 1961 a 1988. La mayor 
parte de los cuadros estadísticos que 
aquí se presentan son inéditos y en 
algunos de los ya publicados por la 
CFE se han corregido numerosos erro
res. El propósito de esta obra es facili
tar futuros trabajos de investigación 
sobre temas electorales y contribuir, 
con un esfuerzo de sistematización, a 
difundir el conocimiento sobre los 
procesos electorales en México. 

Luis Fernando Lara 

DIMENSIONES DE 
LA LEXICOGRAFÍA 
A propósito del Diccionario 

del español de México 

joro�as 
116 

e 

EL COLEGIO DF MEXICO 

Luis Fernando Lara 

Dimensiones de la 

lexicograff a 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 249 pp. 

E 
I trabajo del lexicógrafo oscila
siempre entre la práctica del aná

lisis, la redacción y la reflexión sobre 
su práctica. En el caso del presente li
bro, la reflexión sobre la lexicografia 
aborda cuestiones que no han sido 
tratadas anteriormente, sobre todo en 
relación con el español de México. 

Los trabajos reunidos en este vo
lumen tratan tres aspectos de la teo
ría y la práctica lexicográfica: el va
lor de los estudios estadísticos, la 
semántica del diccionario y las rela
ciones entre el diccionario, la tradi
ción y la cultura. 

David N. Lorenzen (editor) 

Studies on Asia and A/rica 

from Latín America 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 241 pp. 

T 
bis book makes available, for
the first time in English or 

French, sorne of the academic stu
dies on Asia and Africa written in re-
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cent years by scholars working in 
Latin America. Many of these schol
ars have been associated, as profes
sors or graduate students, with the 
Center of Asian and African Studies 
of El Colegio de México, a center 
foundeél in 1964. Much of their work 
has been published in Estudios de 

Asia y África, an academic journal 
published by El Colegio de México. 
This work has unfortunately passed 
mostly unnoticed in North America, 
Europe, Asia and Africa since schol
ars in these regions have often not 
had the time to learn Spanish. 

The essays of the present volume, 
represent a variety of disciplines and 
discuss a variety of topics about dif
ferent regions and historical periods. 
Nonetheless, it is clear that, taken as 
a whole, the essays could only have 
been written in Latin America. Many 
of them display both an anti-impe
rialist identification with the prob
lems of the ethnic minorities and 
the peoples of the Third World and, 
at the same time, an objective inde
pendence from the nationalist inter
ests and ideologies that sometimes 
cloud political and social judgments 
in the countries of Asia and Africa 
themselves. 



Silviu Zuva/u 

'El servicio personal de los 
indios en la Nueva España 

1600-1635 

lf,mu V 

Pr1mern Parir 

Zilvio Zavala 

El servicio personal de los 

indios en la Nueva España, 

1600-1635 

EL COLEGIO DE MÉXICO / COLEGIO 
NACIONAL 
la. ed., 1990, 2 vols. 

E 
ste quinto tomo sobre el servicio
personal de los indios en la Nue

va España se ocupa del primer tercio 
del siglo xv11. Éste no es ya un perio
do estático sino de cambios que con
viene seguir con cuidado a través de 
la abundante documentación presen
tada. Un nuevo país, o reino como se 
le llamaba, existe. Sus habitantes ya 
poseen un sentimiento propio de su 
personalidad e intereses. La evolu
ción de las condiciones laborales es 
manifiesta tanto por la influencia de 
las órdenes religiosas y de los funcio
narios encargados de cumplir las órde
nes reales, que se inclinan cada vez 

· más abiertamente hacia el trabajo libre
y remunerado, como por las transfor
maciones de la situación social en el 
seno de la entidad novohispana.

.. -11,-,�- .,-¿r_ -.·�-.. , ,,,  
------- ,<I 

lll�TORI-\ DL 

LA EDUCACIÓN [N 
LA f. POCA COLOI\IAL 

La educación de lo, criollos 
y Id vida urbana 

H ( O!H,10 L>t �lf�J(O 

Pilar Gonzalbo Aizpuru 

Historia de la educación en 

la época colonial. La educa

ción de los criollos y la vida 

urbana 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 400 pp. 

L 
a necesidad de dar instrucción
catequística a la población novo

hispana se impuso por motivos reli
giosos y jurídicos. Conveniencia polí
tica, prejuicios sociales e inquietudes 
culturales llevaron a adoptar formas 
de educación más complejas y refina
das, destinadas a los grupos dominan
tes, ya fueran simples vecinos de las 
ciudades o miembros de las órdenes 
regulares. 

En el ámbito hispano renacentista, 
prolongado durante el Siglo de Oro, 
la disputa de las armas y las letras era 
más que un recurso literario o una 
disquisición teórica. Las armas, al 
servicio de una monarquía con aura 
imperial, daban gloria a los soldados 
y contribuían a engrandecer el terri
torio de la corona; las letras, destina
das al servicio público o al embelleci
miento de la lengua, consolidaban lo 
conquistado, facilitaba'!, la buena ad
ministración y colaboraban en el fo
mento del orgullo nacional. 
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Juan M. Lope Blanch 

(director) 

Atlas lingüístico de México. 

Tomo l. Fonética 

EL COLEGIO DE MÉXICO / FONDO DE 
CULTURA ECONÓMICA 
la. ed., 1990, 22 pp. y 120 mapas. 

e on la publicación del primer vo
lumen del Atlas lingüístico de 

México culminan casi 25 años de tra
bajo de un equipo Je dialectólogo� 
del Centro de Estudios Lingüísticos r
Literarios de El Colegio de México 
bajo la dirección de Juan M. Lope 
Blanch. 

Esta obra de importancia capital, 
que se suma a los muy contados 
ejemplos del género en América Lati
na, contiene un prólogo de Beatriz 
Garza Cuarón, directora del Centro 
de Estudios Lingüísticos y Literarios, 
una detallada introducción a cargo 
del director del proyecto y 4 mapas 
generales, 44 mapas sintéticos y 72 
mapas analíticos. 

Germán Rodríguez y John N. 

Hobcraft 

Análisis ilustrativo: análisis 

de los intervalos entre 

nacimientos con tablas de 

vida para Colombia 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 120 pp. 

E 
1 propósito de este estudio es
ilustrar la aplicación de la técni

ca de tablas de vida en el análisis de 
los intervalos entre nacimientos utili
zando datos de la Encuesta Colom
biana de Fecundidad, realizada en 
1976, como parte del programa de la 
Encuesta Mundial de Fecundidad (EMF) 

Los resultados de la encuesta indi
can una notable disminución de la fe
cundidad durante los últimos 10 o 15 
años. La disminución de la fecundi
dad es particularmente relevante en 
las edades de 25 a 34 años, grupo de 
primordial importancia para la pro
creación. 



Homenaje a 

JORGE A. SLÁREZ 

t.JU .. U)CI Jt" 

\ Paukth. L.\\ 

Beatriz Garza Cuarón y 

Paulette Levy (editoras) 

Homenaje a Jorge A. Suárez 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1990, 524 pp. 

e on este libro, el Colegio de Mé
xico rinde homenaje a Jorge Al

berto Suárez (nacido en Argentina en 
1927 y fallecido en México en 1985), 
quien combinó en sus investigacio
nes lingüísticas el estudio de las len
guas indígenas de América del Sur 
con el español americano. 

Gracias a sus conocimientos sobre 
lenguas de varias familias lingüísticas 
mexicanas, Suárez fue uno de los 
fundadores del Archivo de Lenguas 
Indígenas de México y contribuyó en 
la elaboración del Método audiovi
sual para la enseñanza del español 
a hablantes de lenguas tndfgenas. 

En nuestro país, Suárez fue maes
tro de toda una generación de lingüis
tas a los que ayudó a ver la importan
cia de la descripción y clasificación de 
las lenguas amerindias. Su labor en 
México culminó con dos obras de 
gran valor: Mesoamerlcan lndian 
Languages, la primera visión de con
junto sobre lenguas mesoamericanas, 
y La lengua tlapaneca de Malinalte
pec, que es la primera gramática del 
tlapaneco y una de las más completas 
que existen sobre lenguas otoman
gues. En Argentina, Suárez realizó es
tadios sobre el tehuelche de la Pata-

gonia y sobre la clasificación de las 
lenguas sudamericanas. Entre sus ar
tículos destaca el que escribió sobre 
el macro-pano-tacana, y otro sobre 
las lenguas de América del Sur que 
apareció en la decimoquinta edición 
de la Enciclopedia Británica. 

Paulette Levy 

Totonaco de Papantla, 

Veracruz 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. cd., 1990, 168 pp. 

E 
ste libro sobre el totonaco de Pa
pantla forma parte de la serie 

Arcbtvo de Lenguas /ndfgenas de 

México del Centro de Estudios Lin
_güísticos y Literarios de El Colegio de 
México. 

La finalidad fundamental del Ar
chivo de Lenguas es la conservación 
de materiales primarios, desde una 
lista breve de palabras hasta el mate
rial suficiente para una descripción 
detallada. El Archivo no pretende cu
brir todos los aspectos de la lengua, 
pero sí recoger información básica 
que sea directamente utilizable o que 
sirva de punto de partida para inves
tigaciones específicas. 

Yvette Jiménez de Báez 

Juan Rulfo, del páramo a la 

esperanza 

EL COLEGIO DE MÉXICO / FONDO DE 
CULTURA ECONÓMICA 
la. cd., 1990, 294 pp. 

D 
entro de la ya vasta producción
teórica sobre Juan Rulfo esta 

obra destaca por su naturaleza de 
síntesis exhaustiva, donde se concen
tran muchas de las miradas críticas 
que El llano en llamas y Pedro Pá

ramo han concentrado desde el me
dio siglo. La autora no sólo realiza 
nuevas y sugerentes visiones ínter
textuales de la obra, sino incorpora y 
organiza las entrevistas y otros mate
riales paralelos que el gran escritor 
mexicano suscitó. Para Ivette Jimé
nez de Báez "Juan Rulfo logra una li-
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teratura que da cuenta de la relación 
compleja del hombre y la naturaleza: 
reinterpreta el mundo a partir de un 
sentido antropocéntrico que: orienta 
su proyecto histórico y literario". 
Juan Rulfo: del páramo a la espe

ranza es sin duda la guía más com
pleta que se haya realizado entre no
sotros sobre una obra definitiva para 
comprender este siglo mexicano. 



REVISTAS DE 
EL COLEGIO 
DE MÉXICO 

ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS 24 
VO LUMEN VIII, NÚMERO 24 

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 1990 

Carlos Alba Vega, Bryan 
Roberts, "Crisis, ajuste y empleo 
en Méx ico: la industria 
manufacturera de Jalisco"; 
Jorge Alonso, "Élites y 
elecc iones en los Altos de 
Jalisco; Mercedes González de la 
Rocha, Agustín Escobar Latapí, 
" La ley y la migrac ión 
internaci onal: el impacto de la 
'S impso n-Rodino' en una 
comu nidad de los Altos de 
Jalisco" ; Luisa Gabayet, Silvia 
Lailson, " Mun do laboral, mundo 
doméstico: obreras de la 
industr ia manufacturera de 
Guadalajara"; Guillermo de la 
Peña, Renée de la Torre, 
"Re ligión y política en los barrios 
populares de Guadalajara"; 
Gerald Turkel, '' El debilitamiento 
de las tensiones: Parsons acerca 
del individuo y la sociedad"; 
Roda/ fo Stavenhagen, '' Los 
con fl ictos étnicos y su 
inte rnaciona lización'' . 

FORO INTERNACIONAL 121 
VOLU MEN XXXI, NÚMERO 1, 

JU LIO-SEPTIEMBRE DE 1990 

Ben Ross Schneider, " La política 
de privatización en Brasil y 
México: variaciones sobre un 

tema estatista"; Anne-Marie Le 
G/oannec, "¿Qué piensan ahora 
los euro peos occidentales de la 
Unión Soviét ica?''; Leopo/do 
Gómez y John Bai/ey, '' La 
transición políti ca y los dilemas 
del PRI"; José Luis Méndez, "La 
reforma de descentralización en 
Perú, 1978-1989"; José 
Antonio Crespo, "Los 
estudiantes universit arios frente 
al discurso oficial". 

HISTORIA MEXICANA 157 
VOLUM EN XL, NÚMERO 1, 

JULIO-SEPTIEMBRE DE 1990 

Rober t J. Knowlton, "La división 
de las tierras de los pueblos 
durante el siglo XIX: El caso de 
Michoacán"; Inés Herrera 
Canales, "Mercurio para refinar 
la plata mexicana en el siglo 
XIX''; Pedro Bracamonte y Sosa, 
"Sociedades de sirvientes y uso 
del espacio en las haciendas de 
Yucatán: 1800 -1860"; Steven 
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Topik, "La revolución, el Estado 
y el desarrollo económico en 
México". 

ASIA Y ÁFRICA 83 
VOLUMEN XXV, NÚMERO 3 

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 1990 

Marise/a Connelly, "Comercio y 
consumo de opio en China"; 
Flora Botton Beja y Romer _ 
Cornejo Bustamante, "Tradición 
y modernidad : inte lectuales 
ch inos frente a la familia, 1920 -
1940"; John Page, " La 
narrativa de ficción china: la 
transición a lengua vernácula"; 
Russe/1 Maeth Ch., "Nuevos 
estudios sobre el prob lema de 
Fu-sang"; Walburga Wiesheu, 
"Centralización político
administrativa y surgimiento de 
la desigualdad social en el 
neolítico chino'_'; David Post y 
Suet-ling Pong, "Influenc ia del 
género y de los antecedentes 
fam iliares en el rendimiento 
esco lar: el caso de Hong Kong". 



.. 

PUBLICACIONES DEL CENTRO DE ESTUDIOS 

LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS DE 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

Serie Estudios de lingüística y literatura 

l. Margit Frenk, Las jarchas mozárabes y
los comienzos de la lírica románica, 1975;
la. reimpresión, 1985.

II. Giorgio Sabino Amonio Perissinotto,
Fonología del español hablado en la
ciudad de México. Ensayo de un método
sociolingüístico, 1975.

III. Merceded Díaz Roig, El romancero y la
lírica popular moderna, 1976.

IV. Alicia C. de Ferraresi, De amor y poesía
en la España medieval. Prólogo a Juan
Ruiz, 1976.

V. Luis Fernando Lara, El concepto de
norma lingüística, 197 6.

VI. Beatriz Garza Cuarón, La connotación:
problemas del significado, 1978.

VII. Carlos H. Magis, La poesía hermética de
Octavio Paz, 1978.

VIII. Yvette Jiménez de Báez, Diana Morán y
Edith Negrín, Ficción e historia. La
narrativa de José Emilio Pacheco, 1979.

IX. Georgina García Gutiérrez, Los disfraces.
La obra mestiza de Carlos Fuentes, 1981.

X. Emma Susana Speratti-Piñero, Pasos
hallados en "El reino de este mundo",
1981.

XI. Paulette Levy, Las completivas objeto en
español. Estudio distribucional, 1983.

XII. Luce López Baralt, San Juan de la Cruz
y el Islam. Estudio sobre las filiaciones
semíticas de su literatura mística, 1985
[ coedición El Colegio de México
Universidad de Puerto Rico].

XIII. Tomás Segovia, Poética y profética, 1985
[coedicón El Colegio de México-Fondo
de Cultura Económica].

XIV. Mercedes Díaz Roig, Estudios·y notas
sobre el Romancero, 1986.

XV. Teresa Aveleyra, De Edipo al Niño
divino. Algo sobre el «el difícil diálogo
entre literatura y psicoanálisis», 1986.

XVI. Raimundo Lida, Estudios hispánicos
edición de A. Alatorre, prólogo de C.
Blanco, 1988.

XVII. Willard F. King, Juan Ruiz de A/arcón,
letrado y dramaturgo. Su mundo
mexicano y español, traducción de A.
Alatorre, 1989.

XVIII. Homenaje a Jorge A. Suárez: lingüística
indoamericana e hispánica, edición de
Beatriz Garza Cuarón y Paulette Levy.

XIX. Mercedes Díaz Roig, El romancero
tradicional de América .

XX. Yvette Jiménez de Báez, Juan Ru/fo: del
páramo a la esperanza. Una lectura
crítica de su obra, 1990 [ coedición El
Colegio de México-Fondo de Cultura
Económica).

Serie Estudios de dialectología mexicana 

l. Rodney Williamson, El habla de Tabasco.
Estudio lingüístico, 1986.

II. Beatriz Garza Cuarón, El español
hablado en la ciudad de Oaxaca, México.
Caracterización fonética y léxica, 1987.

III. Raúl A vila, El habla de Tamazunchale,
San Luis Potosí, 1990 .



IV. Atla s lingüístico de Méx ico, dir ección de 
Juan M. Lope Blanch t . 1, 1990 
[coedición El Colegio de México-Fondo 
de Cu ltura Económica]. 

Serie Biblioteca novohispana 

Fern án González de Eslava, Villancicos, romances, 
ensaladas y otras canciones devotas, edición de 
Margit Frenk, 1989. 

Ot ras publicaciones 

Raim undo Lida, Letras hipánicas. Estudios, 
esquemas, 1958; 1 ª reimpr. rev., 1981 [coedición El 
Colegio de México,Fondo de Cultura Económica ]. 

Carlos H. Magis, La lírica popular contemporánea. 
España, México, Argentina, 1969. 

Margit Frenk Alatorrre, Yvette Jiménez de Báez, 
Coplas de amor del folklore mexicano, 1970; 1 ª 
re impr esión, 1973. 

Margit Frenk Alatorre, Yvette Jimé nez de Báez et 
al., Cancionero folklórico de México, 5 tomos., 
1975-1 985 

G lor ia Ruiz de Bravo Ahúja, Los materiales 
didácticos para la enseñanza del español a los 
indígenas mexicanos, 1976. 

Hacia una historia de la literatura latinoamericana, 
compi lación de A. Pizarro, 1987 [coedición El 
Co legio de México-Universidad Simón Bolívar]. 

Guido Gómez de Silva, Breve diccionario 
etimológico de la lengua española, 1988 [ coedic ión 
El Colegio de México-Fondo de Cultura 
Económica]. 

Alfonso Rangel Guerra, Las ideas literarias de 
A lfonso Reyes, 1989. 

Anton io Alatorre, Los 1,001 años de la lengua 
española, 1989 [ coedición El Coleg io de México
Fondo de Cultur a Econ ómica]. 

Serie Archivo de lenguas indígenas de 
México 

I. Velma Pickett y Virginia Embr ey, 
Zapoteco del Istmo, Oaxaca, 197 4. 

II. Fernando Hollenb ach y Elena E. de 
Hollenbach, Trique de San Juan Copa/a, 
Oaxaca, 1975. 

III. John Daly y Margarita Holland de 
Da ly, Mixteco de Santa María Peño/es, 
Oaxaca, 1977. 

IV. Caro! Mock, Chocho de Santa Catarina 
Ocotlán, Oaxaca, 1977. 

V. Alla n Jamieson, Mazateco de 
Chiqu ihuitlán, Oaxaca, 1978. 

VI. L. Knudson, Zaque de Chimalapa, 
Oaxaca, 1980. 

VII. Viola Waterhouse, Chanta/ de la Sierra, 
Oaxaca, 1980. 

VIII. Don D. Lyon, Mixe de Tlahuitoltepec, 
Oaxaca, 1980. 

IX. John Rupp. Chinanteco de San Juan de 
Lealao, Oaxaca, 1980. 

X. Yolanda Lastra de Suárez, Náhuatl de 
A caxochitlán, Hida lgo, 1980. 

XI. Glem A. Stairs y Emi ly F. de Stairs, 
Huave de San Mateo del Mar, Oaxaca, 
1983. 

XII. Jorge A. Suárez, Tlapaneco de 
Malinaltepec, Gue rrero, 1989. 

XIII. Yolanda Lastra de Suárez, Otomí de San 
Andrés Cuexcontitlán, Estado de México, 
1989. 

XIV . Ray Freeze, Mayo de Los Capamos, 
Sinaloa, 1989. 

XV. Paulette Levy, Totonaco de. Papantla, 
Veracruz. , 1990. 



PUBLICACIONES DE LA N UEVA REVIS TA 
DE FILOLOGÍA HISPÁNICA 

I. María Rosa Lida de Malkiel, Juan de 
Mena, poeta del prerrenacimiento español, 
1950; 2ª edición, 1984. 

II. Stephen Gilman, Ceruantes y A vellaneda. 
Estudio de una imitació n, 1951 (agotado). 

111. Vicente Llorens Castillo, Liberales y 
románticos. Una emigración española en 
Inglaterra (1823-1834), 1954 (agotado). 

IV. Emma Susana Speratti -Piñero, La 
elaboración artística en "Tirano 
Banderas", 1957 (agotado). 

V. Carlos Blanco Aguinaga, El Unamun o 
contemplativo, 1959 (agotado). 

VI. Hom enaje a Mercedes Díaz Roig, edición 
de Beatr iz Garz a Cu arón e Yvette 
J iménez de Báez ( en prensa). 

ed1c1oneseera 

Augusto Monterroso 
* LA OVEJA NEGRA 

Y DEMÁS FÁBULAS 
64p p. • 

Carlos Chimal 
* CINCO DEL ÁGUILA 

Relatos /Serie Claves 
143 pp. • 

José Emilio Pacheco 
* LA SANGRE DE MEDUSA 

y otros cuentos marginales 
136 pp . • 

Bárbara Jacobs 
* DOCE CUENTOS 

EN CONTRA 
109 pp. • 
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Mexicon Acodemic Clearing House 
{MACH) 

Mater iales Académ icos de Consulto Hispanoa mericano / 
N\exicon Acode mic Clearing House (MACH) 

exports librory moter iols since 1969, ali over the world. 

• MACH sells sing le an d multiple copies of Mexican 
books and ser íais, including govern ment 
publications. 

• MACH hand les se lective bla nket a rder services for 
aca d emic libraries . 

• MACH gives free referra l service and per iodica l 
book lists. 

Write for further info rmotion lo MACH, Apo rtado posta l 
13 -319, Delegoc ión Benito Juórez, 03500 México, D.F. 
Telephone numbers (91 5) 67 4 0 5 67 on d (915) 67 4 07 79 
Fax 673 62 0 9 
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EL COLEGIO DE MÉXICO 
REVISTAS 

Últimos números publicados : 

Historia Mexicana 157 Estudios Sociológicos 24 

Estudios de Asia y África 83 Estudios Económicos 8 

Estudios Den1ográficos y Urbanos 14 Foro Internacional 121 

Nueva Revista de Filología Hispánica Vol. XXXVIII-2 

De venta en las siguientes librerías: 
Gandhi, el Parnaso, Del Sótano (Coyoaeán, A. Caso y Alameda), Salvador Allende, El Juglar y Del Pra do 

• 

ECOLOGÍA Y MEDIO AMBIENTE 
Herman E. Daly (comp.) 
ECONOMÍA. ECOLOG!A. ÉTlCA 
Ensayos hada una economfa en estado 
estaciona rlo 

Robert Alex Baron 
LA TIRAN!A DEL RUIDO 

Edouard Bonnefous 
¿EL HOMBRE O LA NAlURALEZA? 

Lester Russell Brown (comp .) 
EL ESTADO DEL MUNDO 
Un Info rme del Instituto Worldwatch 
acerca del progreso hada una sociedad 
perd urable 
2 tomos 

Femando Césarman 
CRÓNICAS ECOLÓGICAS 

Edward G. Famworth y Frank B. Golley 
(comps.) 
ECOSISTEMAS FRÁGILES 
E.va luación de la lnvesttgadón y aplicación 
en los neo tróplcos 

Man uel López Porttllo y Ramos (comp .) 
EL MEDIO AMBIE.NJ'E. EN MDGCO: 
TEMAS, PROBLEMAS Y ALllRNATh'AS 

Henry John Mcaoskey 
ÉTlCA Y POÜTICA DE LA ECOLOGlA 

David W. Orr y Mar.1n S. Soroos (comp.) 
MUNDO Y ECOLOGIA 
Problemas y perspectivas 

Jorge Rablnovlch y Gonzalo Halffter 
(comp s.) 
TÓPICOS DE ECOLOG!A 
CONJ'EMPORÁNEA 

Maurlce f. Strong (comp.) 
¿QUitN DEnENDE LA TIERRA? 

Study of Cr1t1cal Envlronmenta l Problem s 
(SCEP) 
LA INFLUENOA DEL HOMBRE 
EN EL MEDIO GLOBAL 
Info rme del SCEP 

Francisco Vl:zcafno Murray 
LA CONTAMINAOÓN EN Mtx!CO 

Barbara Ward y René Dubos 
UNA SOLA TIERRA 
El cuidado y conservación de un pequel'io 
planeta 

J. Dona ld Hughes 
LA ECOLOGIA DE LAS OVI LIZAOONES 
ANTIGUAS 

Jean-Bemard Leroy 
LOS DESECHOS Y SU TRATAMIENJ'O 
Los desechos sólidos. lndustr1ales y 
domicilia rlos 

Harr1son Scott BrCMlf'I 
OTRA VISITA AL FUlURO DE LA 
HUMANIDAD 
La dlffdl situa ción del mundo y sus 
posib les soluciones 

Fondo de Cultura Económica 

John Humphrey Storer 
LA TRAMA DE LA VIDA 
Introducci ón a la ecologfa 

Harrlson Scott BrCMlf'I 
EL VIGfslMO NOVENO DlA 
Las necesidades humanas frente a los 
recursos de la 1lerra 

Donelia H. Meadows y otros 
LOS LIMITES DEL CRECIMIENJ'O 
Info rme al aub de Roma sobre el 
Predicamento de la Humanidad 

Jan 1lnbergen (c.oord.) 
REESTRUOURAOÓN DEL ORDEN 
INn:RN AOONAL 
Informe al Oub de Roma 

Mlhajlo Mesarovlc y Eduard Peste! 
LA HLIMA NIDAD EN LA ENCRUOJADA 
Segundo Informe al aub de Roma 

Barbara Ward 
LA MORADA DEL HOMBRE 

Carlos Vázquez Yanes y A lm a Oro:zco 
Segovta 
LA DESTRUCOÓN DE LA NAlURALEZA 

Jean Dorst 
LA FUERZA DE LO VMENn: 
Cómo podremos sobrev1v1r 

Lester Russel BrCMlf'I 
EDIFlCANDO UNA SOOEDAD 
PERDURABLE 

Anton io Alonso Conche l ro y Lui s 
Rodrfguez Vlquelra 
ALTERNATh'AS ENERGÉTlCAS 

• • • 

• • • • • • • • • • 
• 
• 

• 
• • 




